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THE GUAYAQUIL & QUITO RAILWAY GOMPANY 

quiLo, a 26 de Julio de 1932.-Seflor Director de "BJl 'l'elégrafo". 
-Guayaquil. 

lVJ u y distinguido sefior: 
La politica, juguetomt sirena de los incautos se ha convertido, en 

estos horrendos momentos de l>t vida nacional, no sólo en el nódulo el'¡;ctivo 
de los desocu¡ndos sino rm la arter>~ serpiente <le la leyenda y asf, desde la 
condición ¡·nín de su naturaleza, semejante al espíritu de quienes la alien· 
ü1n y amamantan, pretenfle alzarse en alas de la riesconfia.nr.a, obligado 
producto de la crisis, y del uesf\spcrado H.nhelo general de rornpf\r las ea· 
dena~ que ata.n el orgn.nisrno nacional a una situación éconómiea incompren­
sible para los hornbr·es do cerebro, de corazón o de espíritu fuerte. Una 
es la actividad in di vid !lal y colectiva que encara !o~ problemas n~cionales 
ya on ~u proyección estrictamente propia, ya en su s;alto trascP-ndental en 
la órbita m is1na del1uundo, ::/.otra, muy distinta, racllcahncnte diferente en 
su númcn y en sus fines, Ja aetividad destructora de los hombres como el 
merlio más codieiado paro, hacer surgir en el vacío la opaca poqueñe> de e~­
p(ritu8 anormales, ya juzgados cm el manicornio nacionaL, pero para Calmar 
sus amúa.s locas, recalentadas en la esperanza ele retornar ::Llos tiempos do 
la explotaeión, do la. plurna y del puflal, euando no riel tráfico vergon~anJ,e 
de la honra entreg<1da por pocos pufiados de monedas a las Corporaciones o 
a·l>ts c.olonias extranjeras, de mejor comprobada voraeidad, o d.crla <m cam­
bio de contados S11creR obtenidos P-n el asalto idea.lbta de las cajas públicas, 
es menes1,er olvidar la propia delicadeza y ol'ingénito desd6n para la pro· 
tcrvia y salir a demosttal', con la cara bien al sol, quo en cada acto de la 
vida, públiea o privada, hemos puesto un indeclinable afán de accrt>o~r ho­
nestamente en la,~ normas d.e progreso soeial y mcjóramiento co]eetivo. 

El sernanat"io pol\tico 00-CO-RI-CO, creado para impugnar la veni· 
dcra sit,uaúión presidencial, ha venido dedicando sendas columnas para 
atacar a. mi persona., no deteniéndose ni aún anbe laR mayor·es imposturas, 
en la vana suspicacia de atribuirme un arrlor político que, por felicidad, no 
lm lograilo penetrar en mi ánimo, que he de mA.ntenerlo ecuánime ante los 
halago,:;.; do la a.rlula.ción, corno ante el asalto inmisoricorclioso de los eterno~ 
pordi<meros de los eargos públicos. Atrmdidas y acog·idas en las columnas 
de su acreditado dia1·io las anrrnaciones del prenombrado pef'iódico, es mc­
nest.cr que, dado mi respeto para la prensa y mis ideas radicalmente lib<e­
rales que yo, a quien se ha denominado el principal acusado comparer.ca 
ante la opinión ciudadana, cuyo falló inapelable aeicrta siempre, aun cuan· 
do tarüfamente, para dar a cada uno lo que es suyo. Intima!nente conven· 
cido rlfll espíritu patriótico que le anima a Ud., marcado en la larga y per· 
sevemnte labor de su periódico, deeano do la prens·a nacional, vengo a bus· 
<1ftr cabe su amplia tribuna, el lugar apropiado para decir verdad, clara y 
prístina, y para defender mi conducta ante todos los ecuatorianos. 

He de Rr.guir 1 en su onlen, las aeu~aeiones que aud"azmento se 1nc 
lan%an. Habla la pdmem de la venl;a de <los millones de sueros hecha por 
el uoc\,or Illoscas Tial'l'eiro en pet1·óleo combustible a esta Compafíla, sin 
que, al decir de la aeusución, que lni<.J'lt emprel:)tt·llaviera ul vecino Uc SanUt 
~]lena o receptor honrado que pudiera certificar haber transportado, visto ni 
recibido ese petróleo. Se habla tanibién de subvcnsión de .cincuenta mil 
sucres 1nensuaJes, al prenorrthrado industrial, concertada' conmigo. La 
verdad es sencilhtrnento la siguient.e: el doctor Illescas Barroiro, uno de 
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los industriales petroleros de nuestro país, ha concurrido con la "Hancod< 
Oil Oompany", la "Anglo illcuadorian Oilfields Ltd." y la "Ecuador OilfieldN 
Ltd. ", durante el ano pasado y el primer semestre del corriAnte, a la pm­
visión de petróleo a la Coinpañía del Ferrocarril. Según nuestros libt"OK, 
nos lleva entregado hasta ci 30 de Junio del ano en curso, un millón qui­
nientos sesenta y dos mil quinientos sesenta y dos galones de petróleo com­
bustiblA, en nuestros tanques de Eloy Alfaro, al precio de catorce centavos 
por galón, de promedio, y con un valor total-de doscientos vAinte mil sete­
cientos cincuenta y ocho sucres sesenta y dos centavos (S/. 220.'158,52). 
Es absolutamente falso, por otra parte, que le tengamos asignada subven­
ción alguna. Se dice además, que lo hemos regalado un tanque de »cero 
al citado doctor siendo lo exacto que le hemos vendido un tanque de acero 
en diecinueve mil ciento noventa y cuatro sucr·es dieciseis centavos 
(S/. 19.194, lf:i), valor que, en nuestras cuentas, se descompone como sigue: 
diecisiete mil quinientos veintiocho suCJ·es cua.renta y seis centavos 
(S/. 1'1.528,46), por concepto de costo y gastos, según nuestras facturas, 
puesto en Eloy Alfara, y un mil seiscientos sesenta y cinco sucres setenta 
centavos (S/. 1.665, 'lO), por concepto de nuestra comisión en la compra y 
venta. 

Sea, eso si, ésta, la oportunidad admirable de tratar acerca de mws­
tro aprovisionamiento de combustible. Nuestros libros demuestran que el 
precio del pAtróleo combustible ha seguido, durante los últimos cinco años, 
una linea de apreciable y constante disminución. ' Los números siguient.es 
vendrán a ilustrar mejor su muy acertado criterio: 

1927 S/. 1.91 (U. S. C.) por barril 
1\128 1.'12 
1\l:t\J 1.'12 
19BO Ul5 
1931 1.14/í 

En el presente año, intei·pretando acertadamente el Decreto EjP.cuf;i­
vo do Prohibición para importar petróleo, hemos realizado aun mayores es­
fuerzos, ya para abaratar ol precio, cuanto para proveernos de corn busti­
ble dentro del pais. El Directorio de la Compafiía, residente en :!\~"neva 
York, al licitar el aprovisionamiento de pet1·óleo extranjero para el presen­
te ejercicio anual, contado a partir del presente mes_ de Julio, al mes de .Ju­
lio de mil novecientos treinta y tres, obtuvo ofertas hasta por ochenta y 
cim:o cent.avos oro CS/. 0,85 U. S. C.), en la época anterior a la expedición 
del Decreto Legislativo que cma un alto impuesto en los Estade~s Unidos 
para las importaciones de petróleo; hecho que, de seguro, habr<i contribui­
do para elevar los preeios de dicho artículo dentro y fuem del terril;orio dA 
los Estados Unidos. Sin embargo, autorizado para procurar el aprovisio­
namiento dentro del territorio nacional, y una vez finalizados nuestros 
arreglos con la "Anglo Ecuadorian Oilfields Ltd" y con la "Ecuador Oil­
fields Ltd", según los cuales nos proveen de su máximum_ de capacidad el 
petróleo residuo de sus elaboraciones, hf¡\mos entrado a discutir un arrqglo 
con dicho doctor Illescas Barreim, segúp el cual podría entregarnos hasta 
seiscientos mil galones de petróleo combustible, por rne$, a partir del pre­
Ronto mes do ,Julio, pero homos osta.blücido que el prceio sm·á die?i por 
ciento menos que el constante on la ·oforta más baja que obtuvo el Directo· 
.-io de la Compa.ñía, o Roa P.! de S/. 0,71i,o (U. R. C.) por ba!Til, o Hcan cua­
tro suCl·es y cincuenta y nueve centavos (S/. 4,59) por barril. He llegado 
al momento en que me toca preguntar, íntimamente satisf¡:,cho d-e haber 
cumplido con rni deber, si existe en el Ecuador »lguna Oomp>tñía que pague 
"tan bajo precio el combustible indispensable para atender a sus necesida­
de~. l<JI doctor Illescas Barreiro no es mi socio, como la protervia afinna, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NAlUZ DF:L DIABLO 9 

ni lo ha sido jamás, es mi amigo, mi amigo justamente apreciado, pero colo­
cado en la situación de optar entre los di0tados de mi amistad, con el pro­
nombrado doctor, como eon los do cualquier otl'O do mis amigos, y los in­
tereses de la Compañía, no he titubeado un Ralo momento en coloca!' en 
primer término los intereses que me ha tocado en alta honra representar. 

Se dice, en el segundo renglón de las acusaciones, que he dado ade­
lantos de dinero al señor N. Zurita, mi empleado, por concepto de entregas 
df\ dut·miontes. El caso es como sigue: tenemos un contmto vigente con el 
señor Manuel Granja Cevallos, garantizado por lo.• sefíorcs Alfonso Game y 
Manuel Zurita Toledo según el cual se ha anticipado, ciertamente, sesenLa 
mil sum·es. Dieho contrato fue suscrito en .Junio del afín próximo pasado. 
He de decir que hemos realizado los mayores esfuerzos para obtener dur­
mientes dentro del pais, según los precios y condiciones que son vastamen­
tA conocidos por el público en general, pues han sido publicados en casi to­
dos los periódicos del país, tr>mandu, <mtrf\ los más pl'8stigiosos, el de su 
muy acertada dirección. Nuest.ros empeños, sin embargo, no han obteni­
do, en toda voz, los resultados apetecidos y hemos visto, en numerosas oca­
siones, caducar contratos aún en manos do las más expertas y más abona­
das, viéndonos obligados, por principio de administración, a hacer adelan­
tos de fondo.~, previas las garantías nceesarias, para facilitar las operacio­
nes consiguientes. Ta,mblén quisimOH1 en Mayo do mil novecie.nhos veinti· 
nueve, y pusimos en ello nuestro mejM y más firme anhelo, celebrar un 
contr·ato <.;on el señor Olotario K Paz, para la provisión de cien mil dul'­
micntes por año, anticipándole veinticinco mil ~meres, pero huUiluos desdi­
chadamente de tropezar con la falta de garantías para el sell.or Paz, pues 
lu,s informacionAs bancarh-t.s, que, de ser necesario, publicare1nos en su mo~ 
mento, nos advir-tieron que tanto el señor Paz corno las personas que seña­
ló como sus posibles garantes no contaban con la confianza de los bancos 
principales de ese puerto, on donde ejercen sus actividades. En la fecha 
de la celebmción del contmto, estimamos idóneos y solventes, a los señores 
Manuel Granja Cevallos, Alfonso Garue, y Manuel Zut'ita 'l'oledo, quien, di­
eho sea d~e paso, no es ni ha sido mi ~empleado, po1'que nos prestaron garan­
tías sufiei~nteH y obtuvimos, acerca de ello.-s, bueDas referencias bancaeias, 
y, además, porque, pol' manos de la Compañia pasan diariamente valores 
provenientes de los fletes y pasajes en el vapor "GUAYAQUIL", de los 
cuales se retiAnc una. apreciable suma pa.ra responUer por sus cuentas con 
esta Compaflía. El ~cñor Granja cumplirá satis.factoriamente su coulrato 
dé provisión de durrniontes, estoy seguro de ello, y, en CltSO contrario, la 
Compañía no perderá nn solo centavo, por ningún concepto, dada la catego­
ría económica de sus garantes. La base de esta acusación radica en el 
acerto de que el sefíor Alfonso Game pagó una cuenta pendiente mía en el 
llaneo dAl FJcuador por SI. 40.000. Acudo al testimonio del señor Liquida­
dor del llaneo del Ecuador, don Luis Vernaza, persona de insospechable 

' honorabilidad, quien podrá informar a todos cuantos asi lo deseen, que no 
he tenido otra operación con el Banco del l~cuadur que la de concesión d~e 
un crédito por veinte mil sucr·es, el cual crédito, a pesat' ele mis reiterados 
esfuerzos para cancelarlo, y de la buena disposición,del señor Vernav.a, pa­
ra escucharme, no he podido atenderlo, en ninguna' parte, todavía. No me 
avergüenza t.ener qne confesar que estoy a deber, pues esa es la situación 
a que ha llevado a todos los propietarios la deflación económica tan fiera­
monte por"eguida cm los últimos tiempos. Han desaparecido los r:apitales, 
desplazados por un concepto de liquidez que amenaza devorar el alma mis­
um y la po~cucialidad prod u e tora do todo el pueJJlo ecuatoriano. 

"Hay un negocio oscuro del Ferrocarril, e'n conexión con don Marco 
A. Restrepo, hábil financista colombiano avecindado en Quito. No .nos re­
ferimos a las montañas de leña. Nos referimos a una montal'la <le durmien­
tes: 190.000 piezas, al precio ele seis suCI·es cada una, por la cual re.:ibió 
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don Marco A. la suma de S/. 190.000 como anticipo. Si el señor ~cstrepo 
entregó los durmientes, no sabemos quien podría certificarlo; pero es Jo 
cierto que de esta suma pudo don Marco A. aprovechar para cubrir. el va­
lor que socialmcmte correspondía al señor Navarro en una importautR lm­
ciAnda que habían co~prado para sí como socios en eRa empresa agrícola' 1

• 

Hábil, habilí,imo el señor Res trepo, cuya esforzada canera es un ejAmplo 
viviente de laboriosidad y de firme anhelo de triunfar. En más ele un mo­
mento de mi vida he admirado a este. hombre valiente, preparado para el 

·empuje indeclinable que há menester en todo hombre para vencer a la Na­
tu r·ale"a y a las dificultades que la pequeñex moral de los semejantes crett 
l'ara los que se atreven a sobresalir con la fuerza de Sl1S pufios y el entu­
siasmo de su corazón. Es verdad que previa garantía de dicho señor Res­
trepo y de su socio el señor .José Javier Villagómez, elementos altamente 
conocidos y apreciados en toda hi. región interandina como individuos de al· 
ta solvencia personal y económica, constituida hipotecariamente por el mon· 
to de seiscientos mil sucres, le adelantamos ciento noventa mil sucres por 
cuenta de trescientos mil durmientes, confoccionttdos con las mo,deras más 
duras de laR rrwnta.ñas de Baños, las -<malos, en gran parte, ya. se encuen­
tran colocados en los diversos parajes de b vía. En la Costa, a los di ver· 
sos contratistas, les pagamos S/. 5,50 por durmientes de primera clase, y 
al señor Restrepo le pagamos tres suocres cincuenta por durmientes de pri­
Inera clase. Es menester eso sí, para comprender mi actuación tornar en 
cuenta que represento tt la E m presa más fuerte dentro de la República, y 
que, por olio mismo, dttda la magnitud de sus operaeiones, no puedo dete· 
nerme a juzgar con el criterio egoísta y cicatero con que algunos enanos 
consideran los negocíoR humanos. Si a mí rnano estuviera impulsar el de­
sarT·ollo, la prosperidad, la felicidad misma de los hombres de empuje, de 
firme entusiasmo de probada vat'Onil idad en la confrontación con las pena· 
lid>Ldes de la Naturaleza, que uo temen mirar cara a cara los mttyores pro· 
blemas ni se desaniman ante los máximos inconvenientes, habría de darle, 
como lo doy cuanto está a mi alcancfc', con todo a mi más firme y más cm·· 
dial deseo por su espléndida victoria. No tengo envidias pare, nadie, y de· 
seo apoyar a cuantos qnieran triunf:ar lícitamente, porque estimo que en 
este país hay que comemar a abrir paso al valor de los hombres, consido· 
radas como tales; y no a la vana fanliasmagoría de l>ts consagraciones im. 
puestas dentro del detestable contubernio del temor reverencial y de los 
prejuicios establecidos. No soy socio del señor Restrepo, ni me acusa el 
haberle favo1·ecido en ninguna esfem que pueda estimarse perjl1dicial para 
los intereses de la Compañb que represento. 

Se dice también que el señor Coronel don Carlos Flores Guerra fue 
el Agente de los productores de las máquinas "Garratt"! Inco,ncebible 
error que demuestra la saña política, pero que. no llega a perturbar la sere­
na reputación de tán prestigioso militar. J<~l Agente de las locomotoras 
"Ganatt" fue el soi'ior Santiago L:abarca, importantísimo intPJectual de 
Chile, que llegó a nuestras playas az<ltado por la furia de un Gobierno die· 
tt.ttorial. Interesado <'.n mejorar el servicio ferroearrilero, no trepidé en 
acudir a los buenos oiicios del señor Ministro de Su Majestad Bretánictt, 
don Roberto M. Kohan, quien por intermedio del Ministerio de Comercio 
df\ su país, concertó las condiCiqnes y pacto de las bases de la negociación 
<¡ue estimo más ventajosa para los intereses de la Compañia. 

Hasta aquí las acusaciones, vioncn luego las excrec<mcias de lapo. 
quefia intriga, más despreciables aún en su desuichada y obtusa. concep· 
ción. Cuantos esfuerzos estuvieron a mi alcance para conseguir quo el se­
ñor doctor Juan Cueva Gareía prosiguiera en la Vicepresidencia de la Com· 
pai'iía del Ferrocarril, los reali0é yo; cuántas gestiones fue menester hacer 
para obtene.r la fllección del Coronel don Olmedo Alfara las puse en prácti· 
ca. Pretendí candidatizar al señor doctor don Alberto Guerrex·o Martínez 
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para ese cargo. Los sei'lores Directores estimaron convenicnt~ designar :~.! 
sefior doctor Eduardo Salazar Gómcz, inteligentisimo abogado ecuatoriano, 
que ha logrado alcanzar en breve tiempo un prestigio internacional como 
intelectual y como purista, y al sefíor don Adriano Cobo, un ecuatoriano 
que mediante sus propios esfuerzos babia logrado la Vicepresidencia de la 
Fox. Bros & C. poderosa empresa industrial norteamericana, ya extín¡roí­
da en la época en que se realizaron los nombrami<mtos. No es verdad tam· 
poco quo mi ilust1·ado Secretario ol sefior don Leopoldo Riva.•, represente a 
ht Ji'ox Bros., entidad industrial, que, repito, ha.tflrminado ya sus negocios. 

1<]1 nódulo de toda esta campafia es mi supuesta candidatura a la Pre­
sidencia de la Cámara del Senado. Sea. la ocasión para manifestar que no 
deseo ni quiero ninguna de las altas Situaciones políticas de mi pais, que, 
apartándome de la atención que debo a esta Empresa, desvían mi camino 
orientando a hacer del Ferrocart'il a mi cargo una verdadera espina dorsal 
en el edificio Nacional, que incrementando sus comarcas desde la Provincia 
del Carchí, gane auspiciosa las orillas del mar, resaltando la actividad del 
puerto de Guayaquil y resolviendo de una vez por todas problemas quo di· 
viden el alma ecuatoriana y Je impiden encontrar en cada una de sus zonas 
los pedestales de su progreso y las flores .más preciadas de la victoria na­
cional. 

Atentamente, 
M. A. Navarro. 

Presidente. 

L;i\¡~ 
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1 LA ADMINISTRACION 
_____ ____,DEL'-----------, 

FERROCARRIL DEL SUR 

Hemos leído con el debido detenimiento la exposición que el Presi­
dente del Ferrocarril del Sur, señor don Manuel A. Navarro, dirige tt nues­
tro colega "El rr~lé.grnJo" acerca de ciertas acusaciones lanzadas por el se­
manario "Cocoricó", que se edita en el Puerto, acusaciones de las Cuales se 
ha heeho eco el deeano de la prensa porteña. 

J<;n primer Jugar, hemos de anotar el hed10 que impresiona muy gra­
tamente al gro mio de periodistas, y es ese rasgo de democracia y de ros­
peto a la opinión pública que constituye una explicación. Al mismo tiempo 
demuestra esa actitud la estimación que al ciudadano autor do la exposición 
le merece el buen concepto de los demás quo so traduce en el buen crédit;o, 
como también el anhelo de salir por los fueros de la verdad que esa sola 
manifestación en una forma viril está revelando una cuneieneia clara. Fun­
cionarios, Magistrados y ciudadanos hay que no le dan ninguna importan­
cia, al menos aparentemente, a la prensa, y allí les llueva denuestos, nunca 
se t01nan la molestia de desva.necer acusacionos concretas. La politien del 
silencio ha sido muchas veees el burladero, y ese alr.arse de hombt·os la m>t­
nem de responder a las llamadas de la prensa. Después, todo se ahoga en 
la fosa del olvido. 

l<Jl sefior Navarro ha querido contestar punto por punto esas acusa­
ciones y la historia razonada de eada' uno de los asuntos que toca, en verdad 
que satisface ampliamente. 

Las cuestiones del Ferrocarril del Sur son de aquellas que afectan 
hondamente al patriotismo nacional y, por lo mismo, nos preocupa en alto 
grado el buen manejo de esos caudales y su correeta administración quo, 
francamente, en manos del señor Navarro, hombro do constancia dimnan­
tina, de laboriosidad incansable y de honradez a toda prueba, ha dado los 
mejores resultados que relativamente se podlan esperar en nna época de 
suyo difícil por aeontedmicntos naturales y económicos. 

No queremos referirnos eoncretamente a ninguno de los puntos a 
que se contraen la acusación ni la réplica., porque seria muy prol1jo, y, de 
otro lado, para oso hay una Intervención Fiscal clol Forrooarril del Sn 1·, 

que, además de la severa administración y estricta la contabilida¡l, se en­
cargarla de entrar en Jos detalles del control que por sí mismo desvanece­
ría cualquiera c~lumnia. 

Nuestl"O afán es solamente el de hacer algunas acotaciones en orden 
a la moralidad do la prensa que al formular acusaciones coneretas y perso­
nales, no debe hacerlo sino cuando está en la piona posesión de la verdad; 
porque, en caso contrario, aun cuando ol, ciudadano ofendido, se explique 
do! modo m:\s satisfactorio, ya so le ha ol)ligado a un debate público en que 
se ha puesto su buena reputaoión en eÍ tapete de las discusiones y de los 
comentarios callejeros. Si bien esa misma conducta en periodistas de nin­
guna probidad es el arma corriente de los ataques ordinarios y bajos, SOI'­

prcnde que se saque a relucir esa .. arma por parte de la prensa que rep¡·e­
scnta un indice en el adelanto do! periodismo naeional. 

La falta de probidad os alarrnante 81 conl:lldel'alnos, admn{t,s, que el 
periodista hace uso de la hoja en que escribe para restallar sus propias he­
ridas, o para sacarse el clavo como se dke generalmente, do asuntos de la 
administración on que ha tenido un interés personal y directo, y en que se 
siente pcrjudicaüo porque no so lo dió una ganga. Hace pocos rilas se pu-
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blicó el caso dA un conosponsal <le Gnayaquil que se di~pa1·aba contra el 
Prefecto y contr·a un vocal del Concejo del Puerto, porque averiguadas 1 L~ 
cosas, no le había tomado el Concejo unos do~cientos ejemplares de una 
obm literaria de que era autor ese bendito corresponsal. Y: ahora vemos 
que contratistas desechados en el concurso estricto del mercado de votlores 
y en la libre competencia de seguri<bdes y de buen CC"édito, son Jos que, 
pluma en rist1·e, atacan a las autol'idotdes del Fet'rocarril que no aceptaron 
esas malas propuestots. 

¿Cómo va a ser posible tener corno base y Inndam,mto de cl'iterio in­
formaciones proporcionadas por la pasión y por el desahogo pcrsonalista? 

Rs una coincidonci.a muy rara, por fin, que esta camphña se 11aga. 
contra el señor Navarro en momento,., en qu<> so hablot de s11 candidatura 
para la Presidencia del Senado. Venimos a parar en que es la política la 
clave de estas acusaciones, baso todavía más deleznable, y en que se com­
prendA los móviles de una oposición tan tenaz y m<da sincera. Afortuna­
damente, debe haber un buen critedo ün el Congreso para dis,-,ernir acerca 
de. los verdaderos valores nacionales~ y el señor Navarro es uno de los rná~ 
positivos, por sus merecimientos, por s.n honradez, y por el don altísimo de 
la lealtad. 

(Tomado de "El Cmnerdo" de 28 de .Julio de 1932). 

e; II¡=:J 
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LA COMPAÑIA DEL FERROCARRIL DEL SUR 
ACASO sea oportuno, siempre, traer a la memoria, a fiu de afirmar el benefi­

cio que para la civilización ecuatoriana significa -y significará eternamente­
la existencia del Ferrocarril del Sur, el recuerdo de lo que su construcoión, su 
realización misma, demandó del patriotismo nacional, y en él, del espíritu de sa­
crificio, del talento generoso y de la noble visión civilista de su gestor y propul­
sor, el General don Eloy Alfaro. Todo lo que en el grande hombr~;~ fue senti­
miento de grandeza y de amor patrióticos, todo lo que en 41 fue aoncienoia de IL 
bertad, de abnegación y de ciudadanía democráticas, puso en 'la oáusa --cara 
para su vida y para su gloria- del ferrocarril trasandino. 

RECORDAMOS aquí qué lucha desesperada hubo de librar el admirable 
estadista contra los tenaces opositores de su ideal constructivo, para, haciendo 
resaltar un hecho, consignado ya felizmente en la historia, que pone,eil·evidencia 
la austera pers()nalidad de Alfaro, mostrar a la opinión ecuatoriana, cómo a tra: 
vés de los tiempos, supervive ---tara, o modalidad idiosinórátioa de nuestro 
oaracter?- una falsa fuerza soi dísant política -politiquera mejor,-'-.que trata, 
de oponerse siempre a los mejores ideales. Queremos referirnos al estoico des: 
prendimiento que el General Alfaro hizo del codiciable porcentaje que, como a 
miembro de la empresa promotora de la obra del Ferrocarril del bur, se le ofre­
ciera, inscribiéndolo, más bién, en beneficio del Gobierno del Ecuador,_ con el.oual 
fue posible, sin que los hábiles ojos de nuestros economistas lo notasen, naciona­
lizar, en parte, los servicios administrativos del Ferrocarril, mientras se cernía 
sobre él -Alfaro- y sus proyectos, todo una avala¡¡cha de odios, de interesados 
rencores y de las más bajas insidias políticas. 

Y TRAEMOS a cuento este recuerdo, para que se vea cÓIUO desde su ini­
ciación mismo, hubo de tornarse el Fert'ocarril del Sur, en la piedra de toque, en 
el blanco de todas las ambiciones y de estériles ataque~, hasta nuestros días. 
Un falso patriotismo y una verdadera venalidad política e intelectual, solivian­
tados por agitadores y p·ro/i.teurs de oficio, han levantádose perennemente para 
atacar a la Compañía del Ferrocarril del Sur, suponiéndola un "feudo" adminis­
trativo, al cual se podía llegar -camino de los malos, buenos?, manejos políti­
cos- para de manera omnímoda, hacer y deshace~. de su organización, de su 
vida y de su destino, tan delicada y estrechamente ligados a la economía y auto-
nomía nacionales. . 

BIEN comprendemos que los intereses de la Compañía del Ferrocarril 
Sur, son ios intereses de la .o~munidad ecuatoriana. Y de este mismo conoe 
oreémosles dueños, también, 11 sus dirigentes, ya que ante los diferentes, O• 
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piejos e inusitados problemas que sucesivamentP. han ido presentándose -sin 
obstaculizar, por esto, su desenvolvimiento progresivo- en el transcurso de su 
evolución económica y orgánica, la ecuánime, sagaz y oportuna mediación do 
ellos, ha puesto en p1·ueba, en cuantas circunstancias difíciles ha sido menester, 
la probidad, el interés y honrado patriotismo de que se hallan poseídos. ~ 

ASI, anotamos, entre otros muchos diferentes acontecimientos quo 
han afectado y afectan aun los intereses del Ferrocarril, las frecuentes aoo­
metidas del Chanchán, su "viejo enemigo"; el arduo problema surgido por la 
competencia establecida por la vialidad en la carretera interandina de Rio · 
bamba a Quito; y, por consiguiente, el problema más complejo aun, agravado )lor 
la crisis universal, de su economía presupuestaria, que ya hubo de reducirse, na­
turalmente, con la inevitable rebaja de sueldos y supresión de empleados, todo lo 
cual ha sido resuelto con el más amplio sentido de honradez y de dignidad 
patrióticas. 

ORG-ANIZACION llamada por su. fuerza eoonómica y sociológica, a consti­
tuirse en el mejor apoyo de la vida nacional, dueña de su sentido de independencia, 
hállase desligada de toda intervención política. Así han comprendido lo todos y 
cada uno de sus trabajadores que, desde sus diferentes puestos ge,rárquicos, no 
escatiman ni sus inteligencias ni sus entusiasmos en bien de la buena marcha y 
del desarrollo vital de la Compañía. 

Y NO otro, pues,. sino este mismo anhelo de mejoramiento, esta misma 
convicción de levantar a un nivel de Jlreponderancia económica, de estabilidad 
orgánica, y de general beneficio, a la .compañía del Ferrocarril del Sur, fue el 
el que, en meses pasados, llevó a su presidente, don Manuel Navarro, a estudiar 
presupuestos y sentar las bases de negociaciones en Europa, todo un tren de 
materiales para modernizar y garantizar sus servicios, en la medida que sus 
posibilidades financieras lo permitían. Mas, no para aquí la vigilante, acomete­
dora actividad presidencial. En el fondo de sus preocupaciones y de sus intere­
ses administrativos, hay un anhelo que, por su misma magnitud, por el cúmulo 
de fuerzas dispersas que hay que somater para su realización, y por hallarse tan 
ligado al sentimiento ecuatoriano, toca en lo más vivo de nuestro optimismo, y 
es este: el de poder llegar, quizás, en un día no muy lejano, a adquirir, por cuenta 
de la Nación, en su totalidad, los derechos de la Compañía del Ferro,carril del 
Sur. Y en esto es en lo que, sobre todas las cosas, viene, con el valor y entu­
siasmo dignos de su buen nombre de e~uatoriano; con la conciencia de su delicada 
misión da dirigente; y, ante todo, con su sentido de verdadero oivJsmo, desde 
hace mucho tiempo, laborando con la tenacidad de su valor el presidente de la 
Compañía, señor Navaro. Encomiable anhelo que para su efica.z oonsecuoión, 
necesita. por fuerza, la cooperación no sólo del elemento subordinado a su admi­
nistración, mas aun, de todos los ecuatorianos que en la relatividad de sus posi­
bilidades cívicas y políticas, en la medida de su acción ciudadana, piensan en el 
engrandecimiento moral y material del país. Por esto es que so haga necesario 
que la armoniosa conjunción de voluntades y de pensamientos se encauce h1cia 
esta misma grande finalidad. Y por esto es que se haga necesario, también, o! 
destierro de toda vacía ambición utilitarista, -encarnizada siempre en la más 
deshonrosa luch de prensa- y que, ante la responsabilidad histórica que asume 
la acción de la Compañía del !'errocarril del Sur, se coopere con ella para resol­
ver en lo futuro uno de nuestros vitales problemas de economía y de independen­
cia nacionales. 
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1 El TITULO DE UNA REVISTA l 

19 

1 

1 

Con mucho aeierto la Compañía del Fermcarril rlel 8tH' puso por 
título a HU Uevista "Narir. del Diablo" para dilatar la fama de la ubm de 
mayor afrevimiento en ol ramo de In¡;(eniería. 

La ciP.ncia venció allí los monstruosos obHtáculos ]1nestos por la na­
tumleza andina al paso de la civilización y ol pru!{reso. Capitales y vidaH 
se extinguieron sin inspira,r una nota compasiva. Y) hombres hubo como 
Macdonalt que, no pudiendo soportar impasibles :!.os cuadros·a cual más 
sombrío ctne lAs ofrecieJ'a la miseria con la evaporación de sus millones en 
tan temer·al'ia.ern presa, conceptuaron más humano entregarse voluntaria­
mente en ·brazo~ de la muerte, antes que su espíritu estuviese tl'it.urado, a 
cada instante, pu1· las grandes pesadumbres que suelen poner por delante 
aqudla ft·aso do DantR: "no hay dolor más grande quo el recordar los tiem­
pos feliees en la desgracia". 

I<;l encuentro de dos hombres igualmente fantásticos y con las auda­
cias y bríos propios de los famosos aventureros, que saca ton de la barbarie 
un mundo para pulirlo y diamantizarlo al arbitrio de sus arranques artísti­
cos, de suerte que su espíritu, bajo el influjo de la mixtura racial y el poder 
de la radioactividad educativa Guropea, reflejara con nuevos atractivos las 
coloraciones y matices de las culturas depositadas en su seno; el encuentro 
casual de esas dos figuras, un tanto parecidas y de'semejantes en sus aspi­
raciones y tendencia~, determinó la rettlización de la obra más gigantesca 
que se efectuara, desde los tiempos coloniales, en el suelo emmtoriano. 

Sólo Ga.rcía Moreno, con su proverbial honrnder,, AU celo patriótico 
y su inteligente potencialidad dinámica puestos incondicional y desinteresa­
damcnt''· al servicio de la Patria, podfa construir aquella obra con mayores 
l'acllidades on una época, en que loR jornales y ~!tis condiciones de vida eran 
con extt·emo diferentes de los de hoy, l<;n ·l),quellos tif\mpos soldados y peo­
nes ganaban una peseta y suboficiales y albafliles cuatro reales. 

i.Cn{mto ganan huy unos y otros? 
La República, para prevenir sabiamente huelgas y ridículas asonadas 

comunistas, ha puesto estas clases en mejores conlicioncs económicas que 
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las de los intelectuales quo desgastan desinteresada y, muchas veces, es­
térilmentco Sil'< energías en ímprobo>~ tr·abajos do divulgación científica y 
cultural, sin que una mtLno generosa se les preste en su soledacl, a limpiar 
sus lá~t·inHts vertiilas, muchas veces, de su impotencia de luchar cont)ra 
las trAmends.s hostilidadAs do! injusto medio. 

J<Jn estas democracitLs do vo!c{micos hervores psíqui~os y en las cüales 
los estímulos educa.tivo:'i no consi.gucn todavía aquietar el ímpetu ciego do 
antiguos fanatismos reli· 
giosos y politieos menos 
format• las estratifi~aeio­
nos éticas do la concien­
cia social; ~n estas üeg 
mocracias, si el intelec­
tual portAn~ce a osa je­
t·at'quía al'istoerática qua 
se esfuerza [Jor mante­
nerse dentro de los do­
minios de la dignidad y 
el decoro, sin descender 
" refrcscar el rostm do 
dirigentes y políticos con 
abaniqueos do can, ni fo­
mentar las vanidades so-
cin.les COU hUtnO de in- VAIUAS VISTAS DE LA8 ULTIMAS, IN"UNDACJONFJS 
cienso, d~l que gustan 1•~N LA IMPOR'L'ANT.ffi POIILAUION DI~L MILAGRO. 

ciertas gentes, falta" do 
inteligencia y de mundo; estos intelectuales, son ordinariamente, repu­
diados como leprosos y no inspiran lits mirad>ts tiernas ni de los humildes 
hijos de Asís. 

Alfaro y Harm<tn, he ahí 1as célebr~s figuras: el uno, con el 
delirar de un Andante Caballero, veía claramente que los ideales pt·o­
clamados en el 95, por· las armas liberales triunfantes en los campos do 
ba.ta.Ha, nec~sitaban, para que so nd~talizaran y cobras~n vid.a en la con­
ciencia del pueblo, do estar fot·talecidas con cintas de acero que 

unieran fuertemente a la 
Costa las extensas pobl>t­
oiones serraniegas, que se 
mantenían en lamrmtable 
vegetar e o 1 o n la. J, harto 
enervante para la:s activi­
dades del esplt·itu; y el 
otro, con el atrevimiento 
y valen tia dr~ q uicn va re­
suelto a triunfar o morir 
al t~omar por asalto una 
ciudad defendida por 
inexpugnabl"s fortalezas, 
se n.rt·o,ja sólo a. cimentar 
los ideales qne alimenta­
m en su mente ol Viujo 

\NUNDACIONJ<lS I<:N l~L MH,AUltQ Luchador. 
Al faro, con la idea 

fija quo no la rlesttmpam ni en su pl'ofundo suoño y con ht serBnidad del 
batallador 4ue no la pierde ni en su <Jompleta derrota, contempla im¡lÓ.vido 
la por.fiadct oposición de sus mismos amigos y las terr-ibles resistencias de 
las fuerzas c..mntrariaH y t1el pro¡_)io medio qn0 veían uonjuntarnente, en ia 
magna ob•·a redentora, el dllseoneicrto Pcnnómico de la Nación y Al eC!ip­
s~ totul de los sentimientos 1·eligiusos quo se mantenían vigoroso~, desde 
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qn<l la Madre Patria depositó en los senos vírgenes de estos pueblos la si­
m ienLe de sn religiosidad. 

Harman, sin conta-r con los fuertes r!apit.alistas que la magnitud de 
la o!Jm rAquer-ían, acomete la Bll)¡wesa conliado en su gran t'1lento de finan­
ciación y la primorosa habilidad col()rista Jel negociador versado on resol­
ver intrincados problemas económicos y de bolsa; ha!Jilichtd con la cual 
consiguió intAresar a capi~ 
talistas ingleses y ameri­
canos y fol'rnar la Compa­
fíht denominada. "Thc Gua~ 
yaquil ami Quito Railway 
Compan.v". 

En RUs anos d8 exis~ 
tenda la Compañía ha su~ 
frido serios contraticm~ 
pos. Las utilidades del 
11\~r·r·ocarriJ no hnn ~orres~ 
pondido a los grandes ca· 
pitalcs empleados en su 
eon.strncei6n. Por otra rNUNDACIONES EN Er .. MILArmo 
parte, los graves daños . 
ocasionados por las inundaciones y los ·fr.~cuentes desembolsos que tiene 
que hacer la Oompa.fíía en ]a. conservnción y mejoramiento de la linea,, han 
~ido causa para que alg·unos cn.pitali:-;t,as ufret.c..:an·sus acciones con aprecia­
bles deseuuntos. Hoy qne la Oorn[.JFLñía. t\eno en :::;u adminisLrac.;ión diri­
gentes probos, irl6neos y emprendedores so lo presenLau fundadas ])ürS­
¡weLivas de prosperidad y florecimiento. 

El apoyo incondicional que pr·estó Alfar-o a la construcción de esta 
obra de descomunales pro­
porciones y de oLro lado el 
singuh11· aprecio quo tuvo 
por el .hombre lleno de los 
pujantes brlos dinámicos 
de la raza anglo-america­
na, y sin el cual dificilmen­
te podían cirnentarse los 
ideales de verdadera, re­
dencióu espiritual del pue­
blo ecuatoriano acariciados 
afias de anos en. su mentej 
dieron odgen a que se lo 
acusara de tener partici­
pal?ión en aquella empre­
sa. El tiempo se ha en-

u..~uNDAnTONES EN EL MJL.AGRO cargado do. desvanecer tan 
burdas espBcies. l Jet mi­

scrh\ sobrellcmtihl por su respetable frtmilia con ilecoro.'<O silencio en pla­
nas extranjAras, conRtituye su d(-!Ú=msa más rtbrumadora .Y convincente. 
MucbaH HombnLs lJa amontonado 1~ rna.lodiceriCí~ política. en dor.rcdor de 
estfl Gobermmte pam obscurecer sus legítimas glorü1s. Muy propio es de 
la. ra.ntasía tropical idear hist.orietas' que tienden a deformar la tisonomia 
moral de los ma.ndatarios. Pocas veces se cuidan de hacer resaltar sus 
virtudes o grandes acciones, y, si alguna vez se las pregona con ruido os, 
únicamente~ por eonvenie:mcias d0 bandería. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



22 NARIZ mJL DIABLO 

En estas dcmocraci>ts de litnita<l>Ls cimentaciones éticas, por razón do 
palpitaron su fondo las n.otas de desastrosos ata:vismos, se juzga, desgJ'II, 
ciadament.e, a los hombres al través de las alucinaciones o de las caldeadaH 
exaltaciones políticas.. De estas vehemcncüts y, fanatismos tropien.les pa¡• 
ticipan aún Corporaciones llamadas a influir fln la ol'ientación y digni fiun 
ción de las masas. Hast» los 'l'flmplos del Apostolado espiritual son prol'a· 
nadosl muchas veros, por maestros q ue1 apartándose de sus bellas finali 
dades moral izado ras, t,ien-
den a produciJ· el descon­
cierto sodal y romper los 
vinculas fr»ternos. 'l'odas 
estas anormalidades mora­
les y el afán por originar 
el c1e:-:~eneaui'iamjen1D de las 
corrientes volit;lvi-ts y pro­
ducir situaciones de exci­
tación morbosa y agresiva 
qno traen como efecto in. 
mediato <li porto hostil há. 
cilt Autoridades y Supe. 
riores, e~tán denunciando 
nuestra indisciplina y la 
ineficacia do la acción llo· 
cente y do SUS est~mU}OS INU:-J"DACIONES EN EL l\TIIoAGBO 

dignitien.dores. 
Alfs,¡·u como mandatario 1,uvo· grandes vil'tudAR y grandes dBfectos, y 

tenía necesa.riarnente que tenerlos ·pa.ra. los contrast;es do esa fisonomía tan 
llcn:.:L de a.bismo~ y de albas eimas an'dinas. Esforr.óse por 1nantener la do· 
cencia lejos de la acción pedagógica confesionaL A este efecto fundó loR 
Institutos Normales y el Colegio Mejía; mas el frutecer no correspondió a 
los anhelos del Viejo Luchador. La florocenci"' pedagógiua háse requema­
do sin dar el codiciado fruto, en razón de la limitada idoneidad de sus cul­

tivadores que, sin cono­
cer los procedimientos 
técnicos de la Pcdago­
gia del actual momento, 
atendieron, únicamentB, 
al fnllajc, descuidando la 
substancia que constit,n· 
y e la savia do vida es pi· 
ritnH.l y moral élc las ju­
ventude". 

Alfaro no encon­
tró el hombre que im· 
p ri ru Lera rumbos al com 
plicado e importo,ntí~i· 

SIMPATICA VISTA DE LA LINEA CEUOA DE r~A IM.POH!I'AWI'E ffiO Ramo JUrlncacionuJ. 
CIUDAD DE AMBA'J'O. Hasta hoy, no apare~e 

el Predestinado que, sin 
cont.empla.cioneR ni mira.rpienLos, rmnpa. murallas, desba.l·nt,e trinca:-; y eche 
a rodar falsas consagradoneH. H6lo eou enérgica.s medidas regenot·ado t·as, 
proccélontcs de una clara. viRi(m pe.dag6gic:a, y la concurrencia de autimtlcos 
valores docentes, podremos dirlgir por caueeH dH luz y <le pureza ~L nifiez; 
y juvfmtudes de esta Patria tan querida, llamada a grandes destinos en el 
porvenir pm· la flxquisita Qspiritualidad y el extraot·dinario sonti<lo <le 
asími1aci(Jn <le sus hijos. 

Las frenéticas exaltacionRs ,rflligiosas y politicas, que provocan ft·c­
cucntcs Ra"cudimicntos interno~, pi'OU(::!den de ln.s escasas ciment,aciones 0ti· 
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cas y oivicas de, los subsuelos social"s. El afanar cc\lectivo poe s>tlirse del 
plácido lecho de la moral y la cordura y manifestar podladamente su ina· 
daptación a las normas demueráticas, brotü. de la ineficacia ]abo•· uocente 
del Apostolado. El vivir colectivo estará fatalmente sometido a constantes 
crisis polítiuas, Rodales, rnoralHs y económicas qu~ destruyen sn ritrno, si 
los directores espirituale.,; no reunen efectivas capacidades docentes. 

La educación trae como efecto inmediato el enfrenamiento de las im· 
petnosidades J'"Íquicas y 
la tolerancia, flor de cul­
tura quB Jp,spide aromas 
de los afectos de concor­
dia, de solidaridad, de 
confrat.A:rnidc1fl y de ar­
mónico convivir. Las 
fuer7,a~ goGlnleK para que 
no se di:-.persen inactiva.­
rnenLP. y ofrer.can su apor­
te de progreso y de utili· 
dad colectim, reel<1rnan 
sabia dirección docente. 
J<ll útctor po1· excelencia, 
qua efcctú<t transforma-
cioneR tnM~;cendentaleH Oll LA LTNEA Jli!:L WERROCARHIL EN LOS UOW!'ORNOS D!i) 

el espidtu de los pncbJos, J .. A EN'l'RADA A 1\MTIAri'o 

os el de la educrwió•L Por 
oso las naeionalidades de secular experiencia y de hondas miga m brcs 6ti· 
cas se afanan por c~xtender sus ben6íicos dominios. 

Laboremos en esta obnc de verdadera redeneión espiritual, a que se 
destruyan nuest.m fiereza ética y nuestras bravías impetuosidades pasiona· 
les. Unic~<mente por este medio cambiaremos las trompetas guerrera>~, 
que pregonan el extPrminio fraterno, por las sir·euas do fábricas y el mar­
ti!loo en los yuuques que convidan al trabajo y difunden con sinfonías de 

LA IN0ANs"AnLl11 LINEA DEL l<'ERROOAHIDI• DEL RDK. 
A V A~ZA A 1JAS JNMEDIA010NE~ DE LA GAPT'l'AJ" 

fimo r· los e-sfuerzos reali­
Z<tdos en provncho común 
al amparo de la paz y la 
concordia. 

* * ·• 

Al hablar de la Ro· 
vista "N>1riz del Diablo", 
que se oncMga de la• in· 
tensifi0ación de ht cultur·a 
ferrocarrilera y de las 
reformas introducidas en 
'el Ramo , forzosarnen tre 
teníamos que ocuparnos 
de Alfa ro, por estar vincu­

hvla su acción auministratíva fl la real i~ací6n del F"rroCfll'l"il. l<Jl concepto 
qtw tuvo dA qnR los Magistmdos que le sucederían, en manera 1dg·um1 de· 
Harro\lada.n idénticas encrgla" a las ~;uyas <:l.n la !.P.r·minación de aquella 
oht·a, que con1unicaría poderoso im11ah~(~ a la RepúbLica; ese c0ncepto [o 
arrastjrab::t a.lns revolucjonos y .a sil determinación de rnant,onerse perpe· 
tu~<mentc 0.n el poder. Con eHtc propósito l1l"estaha incondicional apoyo a 
.suB r-orrcligionarios y adictos; circnn~.;;;tannia. que t¡_~ajo eomo consceuoncht 
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estrecheces fiscales y abusos de parte d~ los favorecidos, que lmcí¡cn pono 
gtata sn administración con sus violcneias y atropellos. 

DificilmenLe se huhicm llevado a término un Ferrocat'l'il que ati"a vi" 
salas zonas más escarpadas y fragosas de los A_ndes, sin el auxilio podeJ'o 
so y activo de Alfa ro. Quienes se penetran des<epasionauamonte u e los "'" · 
ruerzm~ desarrollados pn,ra vencor con inteligencia laR salvajes resistoncht:-.: 
de una naturaleza inrlouH:J.ble, admiran el ingenio de sus constructores y loN 
cmorrnes capitales inver- -
tidos. Con todo, l>ts odio· 
si dados po lítieas y los 
egoísmos de band<'ría h>tn 
esgr1midoinnohtes armas 
para destruir la grandio· 
sidad dA la obra y del 
lwmbre que encarna los 
idmles del partido do 
la cívilizaeión y del pro­
greso. 

Con la febril imagi­
naCión tl'Oplcal y las e m u­
lllciones de almas creci­
das dentro dA loS CStl'A· 

chos dominios Ue cgoís­
mm.;¡ y nüseria,s~ a la~ que. 

IJNA CURVA!)!<~ LA LINEA DliiL FERHOUARRIL DEL SliH 
MUY CERCA llf!1 (~UITO 

tanto les inquieta Jos honores y t,rinnfos ajenos, construirnos r:on el podet· ma­
f'avilloso de la lám pa.r>L de Ala<l ino palar.ioo y ferrocarriles sin co&to de nin­
guna especie.- ¿y, a qué- 1nóviles obecleee este carautcrfRt.ico modo de ser? 
¿Srmci !lamente, H. los tardío8 procedindentos de cultivo educacionales desa­

rt·ollados para apagar la aetividad de los gér­
menes antagónteos que vibran en el fondo de 
nuestTo organismo. 

Hasta hoy, no se consigue dominar los 
odíos y re.ncorcs p t·oveni~nt.f~8- de los fanl;l,tis­
rnos polítieos y religioso~. Cre.emos non poco 
f.unda.rnento quR su reverdecímionto obodGf'B 
a la a.cción de la docPnci>t confGsional y, con 
poc>L hidalgu fa, la dedaramos extrafia a la 
dignifica.clón del espiritu y con extrP.Jno ad­
versa a las finalidades éticas y ci vicas de la 
ciudadanía y a los intereses del Estado. 

Las violencias y hostilidadm( en todo 
orden Ue ideas y de l1ri ndpios implican in~ 
competencia y manifiesta d<>rrnta. En los 
campos semnos y libres del Hamo Educacio­
nal pronúrese refor?,ar la enseñanza ofi !ial 
eon elementos capacitados Y probos qne, í'll 

manera alguna, violen la&: stLcras llnderacio­
nes ele la concieneia de los r>dncandos, y de 
suyo so habrá conseguido el completo triun­
Xo, morc8d a la competencii. 

li'nrvinntes devotos de la libcrt,ad du 
ponsa.miento y dB concüeneia odiamol:', sin­

ccra.mentc, a los grupos oxt..t·emi~kt,R quo roDUlT(Hl, on toda cireunst.a.ncía, 
a medios rigidos y pavoroHos para engrosar sus respectivos campamentos. 
Los ideales renovarlorcs carg-ados de jugos do remozamiento crecen vigo­
rosos on la conciencia. popular, por la bonllad .V Pxcelencia de su cspí r·itu, 
sin necesidad de apelar a viol~neias que d.csvirtúan sus aromas g opacan 
su hrill>tnler,. 
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C-ontAR que, en Rn manera de sentir, no pueden. emanciparse do 
antiguas preocupaciones, so resisten tod·avia a rcconocP-r los inaprocia.­
blcs beneficios morale" y mate1·iales que re­
cibe constltntcmente la República con el ser­
vicio del Ferrocarril. Pam estas gentes re­
tar<l>ttarias tienen maym·es aoractivos los fa­
tigantcs y peligrosos viajes a lomo de mula 
por barrancos y derrumbaderos, que los 
viajes qüe hoy se efectúan con grandes co­
modidades merced >Ll Ferrocarril. 

Gentes arrimadas a sus musgosas eos­
tumbres y eaprinhos reunen las caracter1s­
ticas psicológicas de la hiedra, que se rnan­
tione verden.nte pegada a los muros de anti­
guos campanarios. No gnsoan de las nuevas 
cor't'ie.ntcs tnantenedoraR de la frescura espi­
ritual de los individuos y los pueblos. Son 
wentalidades de buho que r8vnel>Ln en la obs­
curidad del espacio sin podet· abrir los ojos a 
la.s elari.dade.s, que comunlcan nuevas subs~ 
tanci>Ls al espíritu y le irnpidon envejecer. 
Se pueden llevar a cima con inteligencia. 
reformas fundament-ales sin cambiar el ca­
rácter dt> unacoleetividad que le distingue de 
otrn, .v determina ~u manera propia de sér. 

Pero es::.s gentes de un tradicionalismo 
eouservador tapiado a toda renovación, bien EL PUENTE Dl!l S HUOOS 

quisieran que el <<Juito actual recobraTa sn rugos::. y desaliñ::.da íisonorn ía üe 
antigüedad para que, a favor de las tini<eblas, el silencio y las antihigiénicaR 
quebradas, se rc•pitiesen las pavorosas escenas pasionales üel mundano Pa­
dre Almeida y lrL" no m caos medrosas y risibles de la viudita alegrA y coque­
tona que sedueín a los chullu.s serenateros para arrastrados basta el puente 
de la funesta quebrada del Tejar y de >Lllf arrojarlos a sus profundidades. 

Ef• 'I'I{I<~N DE PAR AJF.ROS DEL FERROCA IUUL DET.J .S [JH, 
'rlU<~P A. LA. MON'l'AÑ A EN SU MAXH.IA. til{A 11TEN'l'l<::., 

No obstaate las 
nuevas ·fonnas im­
puest.as por las im pc­
r i os as necesidad<es 
del >tctual vivir, Quito 
conserva la pátina se­
ñorial de antigu·a cepa 
castellana. Sus típi­
cas tonalidades le co­
munican un carácter 
inconfundible que 
despierta el interés 
üel tnrist>t y la ad­
miración y culto do 
cuantos s ion Len en 

sus interioridades la fuerza de 1>1 emoción producida por I>L grandiosidad 
estética de las lí.noa.s y figutaeionc,"! dA ~nFJ rnont~.m0n1Jos d.c sabel~ arca.ico 
de los tiempos idos. · 

· Su expresión cobra una espiritualid>Ld divina y de acabCLda b~tleza, 
cuando se la contP.nlplli desde el A untuoso atrio del templo de S&.n Fran~iseo a 
traviis de las ctm·id>Ldes apacible!R de l>t luna que envuelven la ciudad toledana 
E-nt.l·e argcnt"adas gasas de ~rmonías. Ant.e los Reductoresa,tractivos de a.quel 
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p~t~saje de cn~ueiíos ~e justifica la vi.clCL de reeogimiento de ttguellaH almas 
de romántica religiosidad, qu(~ viven gm¡¡osas entre los m u rus de los conven­
tos, mlxturc1ndo sus éxtctsis y preces de 
amor con Jos aromas y resphmdores de las 
místic<ts idealidades q<w se desprenden 
de las eúpulas y ton·es que evocan los 
tierr1pos ~le gene.raciones que deja,ron jiro­
nes do su existencia en la edíticaci6n de 
aquellas opop8y>ts levanktdas al ctclor del 
espíritu reUgio~o de la épnca. 

Los hábitos y costumbres do los mo­
radores de la antig·Lm (..Jujto han dAHapare­
eido al influjo del trato contínuo con gonLe 
extnt.njera y de loR rápi.doR · 1nedios de 
transporte proporcionados TJOr el Fennca­
rril do\ 8ur pan>, lns viajes al exterio1· y los 
interca.mbios de totlo género. 

AntP.s d.e qu<e l<ts oint<ts do acero pro­
porcionaran a la Capital metliterránea Ja 
pláeida sensadón de UHpirae lo.R aur.a.s nl&· 

rinn.8; sus 0.ntretenimlentos de resonancia 
constituían las l'estividadP.s religiosas y los 
ejereiclos devo1Jus. no ahí esP. aspent,o do 
general recogímioilt;o y la iniluencia del 
clero en las relaciones :-;ocialRs y aún en las 
politicas. 

EL f'UEN'I'E llE Y.AGUAOHI i D¿sgraciado~ los amantes que se 
att·evian"' rendit· libre culto a Venus en medio de las obstinadas preocupa­
ciones y de las dgideces amhienteB·! Llls hellaR quiteñas, en cuya alma 

J,A l,fNl<lA NN 'l'IXAN 

de amazona están contenidas las esencias 
rnás exquisitas de las mcjoros rosas d<e 
los jardines ecuatoriales, recolaban de ma­
nifestar entre tules sus senos de pétalos 
do nardos. Libróse, únicamente, de las 
asperev.as del medio el cielo de su rostro, 
fueilte inagotable de inspiración de pinto­
res y poetas, y con el ~.ual supieron rendil· 
a los héroes de la. Guerra Magna y llevar· 
el cetro dA su podel'Ío espiritual, como 
lo pregona Montalvo sin egoismos regio~ 
nalistaH. 

Transformado el a.mbiente lt favor ile 
1as nuevas cordentes de Cultul'a venidas 
de fuera, la mujet· rompe las trabas de 
a,ñejus principios rnorales quo ahogaban su 
espiritualidad y comienza a <ejercer desem­
bamzad<~mentc sus actividades en órrlenes 
de la vida social y administrativa, <1ntcs 
veilf1dos para ella. Sin que le amedrcmten 
murmuraci.one8 ni fl,trevinlicntos de qDh'!-
1188 )Jretendan horir las libras d8 su dig­
niclt>d y dolicader-a, torn:1 p:1rte activa en 
funciones fliiO propenflcn a. ~u mayor a.bri­
llantarnion to morn,l e in telo"t ual. 

GraeiaR a la benevolencia que im11e t'a a(tn en la concienci~:t confe.sio­
nal, su vestir vaporoso y ole.gttnte. le permite descubri1· sobria y gracio..;n,­
lnfmtc sus formas de armonías d0.. cisneR y de vib1·a.c.ioncR tle aq)as tañkh1s 
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por lmdcts; vibraciones y armonícts que ha.n despertado en el almct de las 
juventudes Al culto a lo b(dlo que eoncluirá, a la postre, por dominar los 
fc1·ocA~ instintos de la bestia humana. 

El fantasear propio de las men!ialidades de los trópkos les ha llevado, 
a menudo, a contenq)lar los acontechnientos dA la vida ·por entro la desbor­
dante coJoradón de s·us imágenes de ensueños. .Juzgan de las cosas según 
su~ a.fidonHR y caprichos y jamás so atrevAn a inmergirse en Al Jondo, por 
temor de que más allá de la supcrficiB se desprendan en polvo las bril)an­
tes alas de su discurrir de Inaripo::;a, Y esta manera supet'fidal do obser­
var, muy propia nuP.Rtra,_se ju~t,itica, si se tiene on cuenta de qua ln, lig·ereza 
en el pensar y en el querer es consecuencia lógica de colec.:tividades que no 

DOS IN'I'I<~H.IiiSAN1.'ES PEllSPI<lCJ'l'lVAS DEL RECORRIDO Dl<1 [_,A 
LlNI<:A DEL F'EU.ROC.ARRl!, J)]t~L SUR. 

tienen en su en1it·aña ostratificadones m.ilonaria.s de moral y de cultura. 
Por eso P-n nuestros entusiasmos o resfriamientos tan proiüo eonsagramos 
como vilipenUiamos; tan pronto deiticamos como amenguamos. En nues· 
tras "etos mentales y volitivos predominan las notas, psíquicas do nuestras 
veleidades quo sn agravan al calor dEl las exllitacim1cs políticas. A estos 
defectuosos mi rajes de criterio ha estado sujeta la gigantezca obra del Fe­
rrocarril dP-sd'e sus comienzoR. ¡qué de cxagRraeiones o Ülvenciorios en 
derredor rle ~~~ costo y ct9,miniRtt·ación! Y, dor.¡pnés de ompaftn.r honras y 
eoncluir con reputaciones rligmts de aprecio quedamos muy ufanos. 

Ante la riquc"a de colomción del ambi<mt,e_- social dCJ hoy y las gmn 
des transformacionAR morales y materiales que se han efectuado en la RA­
pública con los impulsos poderosos del Fer-rocarril, deberíamos reconocer 
serenamente sus beneficios y valorizar con justeza sn acción·. administratiM 
va. Precisa despojarnos de apasionamientos y espejismos y de nu8stms 
mutahilidades meutal<es Y, volitivas. Hasta ayer fueron desconocidos los 
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servicios de higiene y salubridad y hoy los disfruta el pueblo en un grado 
tal, que se advierten síntomas de un mejoramiento de costumbres. 

Las mismas instituciones bancarias eran antes muy n1odestas 1 hoy 
son edificios espléndidos y confortables. Los Establecimientos Educacio­
nales, que patentizaban el peregrino concepto que se tenía de sus bellas fi. 
naJidades docentes por su mise da y abandono, se han transformado hoy en 
VArdadoros templos, donde se l"inde culto a la ciencia y se modela, en Jo po­
Riblc, de acuerdo con la técnica de la Pc;:.dagogía, moderna. el alma de los 
educandos. 

Hospitales, leproemnios y horfelinatos so han construido suntuosa­
lnente sin omitir gastios, a fin de sosegar, on algun tanto, los dolOres y 
amarguras de aquellas clases azotadas por la suerte y anatematizadas por 
el destino. 

Flsta ojeada sobre las ·condiciones morales y materiales del medio am· 
bknte social de antafio y sobr.e Jos nuevos elementos que han modificado 
substancialmente el medio social del vivir rle hoy, tiene por objt\t,o infundir 
sentimientos de simpatía y de mayor justicia hacia el l<'errocarril, que es el 
faetor de mayor progt"eso y civilización de la República. 

LoR apasionamientos políticos y religiosos que ban influido en nues­
tros defectuosos mimjes de criterio y en gran parte de nuestras injusticias 
sociales y polític>~s, han influido todavia de manera proferente en de.term i­
nados cultivos literarios. Las exaltaciones políticas despertaron en el doe­
tor Juan Benigno VehL su amor a la. poesía satírica. Con los rojizos acen­
tos del poético numen de los trópicos cantó con sangrienta ironía la nariz 
do un 'l'eniente del Capitán General de Veintemilla. Y, esta Nariz de oro 
que en10arna el triunfo d<'\ los gigant~escos eg[uerzos de la ciencia y el desca­
labm econnmico de millonarios; esta Nariz que puede Alfara ofrecer al f,i. 
bertador, en sus delirios sobre el Chimborazo, como el mejor pt·esente de 
la cristalización en 1'1 conciencia ciudadana de los ideales regeneradores del 
esp!l"itu; esta Nariz que es la del Angel más bello que pudo crear la Mente 
Divina y cuyas altiveces y rebeldías le llevaron al perpétuo gobierno do lo" 
dominios infernales y de cuyo poder maravilloeo de "iLuz más Luz!", se 
aprovechó Goethe para la creación do su poema de eterna vida y do b¡;J]e­
za. eterna; esta, Nariz, que ha, obt·ado e.l rnayor de los prodigios ciñendo con 
brazos fraternos dos regiones de opuestos caracteres y temperamentos, a 
fin de que, unidas por idénticas aspiraciones de bienestar nacional, mar­
chen en pos del progreso y de nuevos ideales do remozamiento espiritual; 
es-La Nariz, basta hoy, no hiero la vena lírh.;a de nuestros Vates. Y, es 4_11e 

los egoísmos políticos y religiosos que palpitan con fuerza en el fondo de 
nuestro organismo, impiden mantenernos con equilibrio en las afables zo­
nas de la razón y la justicia. 

l~n medio del general desconcierto social producido por el deseq uili­
hrio económico ael·m.ru¡_do, soplan aires bonancibles que tienden a sofocat· 
los instintos agresivos provocadores de los resfriamifmtos y desavon1en­
cias entre Jos hombres y los pueblos. Tiempo es ya, dP. que no disipemos 
PRt.érilmente nuestras mejores enérgías en regocijos bélieos de zúfios o de 
tribus bárbaras habituadas a constante botln; y de que seamos en lo veni­
t.toro más cuerdos, más sosegados, 1ná.s unidos y más tolerantes; porquG 
tolerancia, disciplina y sociabilidad son la floración más hermosa de la au­
téntiea cultura do una nacionalidad y sin las cuales no pttedfl fortalecerse 
el ritmo dP.l convivir .social. 

JESUS VAQUERO DAVILA. 
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Entre los bri11anh'ls a.rtículos de críticu literaria 
publicados en ''.m Día~, por Julio 11 -eset·itm· múl­
tiple y galano, e inUiscuLiblomcntq uno dA los m·íi.l­
cosliterarios de mayores t.alen1os y de madura fornut­
eión que eonoce tan büm las letr•as antiguas como cmn­
yrenUc lus·novísimu.s, las do las escuela:s recientes­
so pnhlir:aron los eon1;agrados al et'ltudio do dos jóve­
nes poeta:=;; y estwiLor·ns, los señores Antonio Mont.al­
vo y Alfredo Martíneíl, asiduos y muy estimados co-
1ahor·JH1ores de 1 'Nariz del Diablo'' y que so han 
pePI1lado en la, nueva Repúhlica literaria por sus 
dotes, pm· ~u constanda, por su modm;t,ia. Al ro­
¡woducir hoy Asos a.Ptículos lo hacemos por un sin­
ceL'O sentimiento dA COfltpa.ñcPismo .Y a fin de que se 
consi~l·ven, en la.s páginas do nuest.J>a. r·evista. que lnt 
reunido varios ele los poema.!:! de' los dos jóvenes 
amigos, como un complemento de su gentil aporte a 
nuestra obra que se desarrolla gra.eias al estímulo 
de nuestros nuinerO::>üH lectores. 

Montal vo y 1\ht.rtíne:r. deHde ]os a.fios de lf¡, prime­
ra adoleRr.rennirL tr·a;uu,iaron en el campo de la.s 1A1.t'n" 
fundando una revista lit.era.l'ia de 'eortus dimensiones 
pero de grandes entusiasmos "Los Centwuros" 

1 
pu­

blicando un lomiLo de versos, en colahm'fi,Ción, peuc· 
ba dA prAcocRs. gu;31,us poétLcos) dirigiendo, en com­
pañia de Nieol:-í.s Rubio Vúsque?. el semanario ""Rl 
Cosmopolita)> en la ciudad n:1,La.l, Ambato, al tiempo 
que colaboraUun en las prinr-ipales rcvista.s de la 

K1~J~~:,n ~~s¿~l~:si a ~}~~Jt~~~~c?~X~~~rf~~' '8 ~a~~ 1~~cl~~~~: 
do a ser no solo la primfwa. del F.cuado1· sino una de 
lfl s mejores del continente, como lo reconoce lu. cd:­
tica Aspañola y atllc1·kana. 

F.sa labor do nue~koH jóvenes colabm·adm·es ha 
sido justipl'ecia.da. en la. Patria por Julio 11, el (W"Íti­
eo de juieio de muchm; quilates cuyas opiniones va­
kn pül' lo justicieras y acert:tda.s. 

No u.ila.dimos mas que brP.ves Jrascs a las que con 
Asponta.rwidtMl lm escrito .Tulio TT y tumúndoJas de 
h"\ vida, f'.flm~:wa, dt~.l Uhwi~Smo queremos incoqmra.rlas 
a. nuestros albumr.s. 

La Dirección. 

ANTONIO MONT AL VO 

NARIZ DEL DTAJH,(l 

Para hablar de e~te poeta, como do todo verdadero poeta, tP.nernoR 
que ueudir u la. tnedielna en deuutn<l~L do un Hfmil acleelmdo1 que noH ayudo 
a expresar nuestro parecer". 

El clínko que quiere pronuncia¡· un diagnóstico aeertado, formula la 
siguientp, pregunta en presencia dA ciertos cas<;>s: "Por las noches ¿·no oye 
nst,pd los lat.iclos do su corazón'? ¿son tan fuertes que le despiertan durante 
el ~meñu?"·-Y, ante una respuesta afirmativa, concluye que el 11acienLe a<lo· 
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lece de este mal que afina las fibras do la Sfmsibilidad y torna al hombre 
más triHte y rnás desesperado e inconforme. 

La poesía es la divina enfermedad del corazón; y el poeta es como 
ese paciente que, en medio do sus ensueños, no oye otra cosa que el fatal 
latido de su propio corazón. En medio de las ><,gitaciones de la vida, en el 
ruido que fueman los humanos y el mundo, él vive en per·pctua enso!'lacióu, 
entregado a, los ensue!'los más dulCes y más hermosos. Con los ojos tLbier· 
tos, su vida es lo que los franceses llaman t·eve·¡·ie. l'ara él no existen los 
prosaísmos de la existencia, para él no se hicieron los ruidos del mundo, 

pa.l'a él no Re hi;.-;o la rt:!a.lidad 8iniestra de la vida. Soñar, sofiar y sofíar, 
tal es su wisión. Y en medio lle ese ~ona.m btilismo celos te, él no oye otl'a 
cosa que los tatidos d.e. su corazón, latidoB fuei'IJRK qnH lo inquietan, que no 
Jp dan un instante de .repoBo, que .rf1finan su sonsibilida.d, que le impulsan a 
evadirH(~ <le c~o rnu..l, condensado en o~trnl'a,R J¡~K qtH~jas que le arranca ta,n~ 
t>t dolencia. 

Y no se crea que esto que dccimo,f.sea patrimonio exclusivamente de 
loR poetas elcgítLcos. f,o es thí todo pücta. Pero tam bien <1~ cierto que 
todo lírico t.ienc algo de elegiaco. La elegía es la cxpl'esión del dolo¡· y en 
todo poeta el corazón, ~in sfmit ninguno, e8 el que dicta sus vel'ROS y el que 
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reconcentra el dolor que todo humano sientA en este mundo. Por eso hn 
mes llamacto a los poeta:; lo8 divinos enfe1·mos del cm·azón. 

Antonio Montalvo no ha eoleedonado sus vélrsos. Oolahnmdor· asi. 
duo de la r0vüüa "Améf'ica" y de los Lunes LlteJ~nt·ios de ÜEl Uomcreio'', 
hay que leer sus composiciones en el orden en que van a. pareciendo, sín quo 
sea posible, por esto, nna mirada de conjunto, una apreciación complet,a­
mente exacta. 8in embargo, en poetas eumo él, on evolución const'ante, 
pero siempre en fuerza d01 espíritu latente y vida de la líeica, basta una 
sola composición, a vec0s es suficiente una estrofa y en muchas ocasiones 
hasta un verso, para apreciar ese germen ocuHo de la poesia, rle la legitima 
y vordadom poesia como el olásico a. que nos hemos referido que, con una 
sola re~pue~üa, ve confirma.do el rliag_nóstieo que lo han ensenado t0órica~ 
mAntelos libres. 

Montalvo ha enRayado ~us fuer?.as poéticas sobre todos los temas. 
Ha cantado a, la pat;ria, a los bomhms célebres en nuestros fastos, a la rien­
te nat,u¡·aleza eeua.torial, a sus an1ada.~, etc. Ha seguido las huellas de poe~ · 
tas que le son preferidos; pe m, en todo ha dejado hablar a su ¡JI·opio com-
0\Ón. Es, como hemos dicho más an·iba, al hablar de todo verdt>dero poeta, 
un so!1ador quA no oye otra cosa que el latido dA su cor·azón. 

En una de sus primeras co1nposiciones publicada on "América", en 
l9z7, ya se definía el poeta en esta forma: 

"Si 1118 veis siempre as'i tan ai~lado y hurafí.o, 
no P.s pot'(lue odie yo al pr(Jjinw ni tenga vanidades .... 
~s la vida que me hace cada vez rnás extra no, 
pm·o en el fondo mi alma tiene sólo bondades .... 

La vida, en efecto, cuando si es poeta, le vuelve al hombre '\:"!xtrafío". 
8u ambiente no es el que gusto, de respirar el poeta. Siente que se ahoga. 
con ese aire tan fuerte y recat·gado; se aisla voluntariamente y aparece ante 
el vulgo como un raro, conw un exótico, corno encera1io en una torro 
de marfil. 

La poo;;{a contemporánea. en el Ecuador eRt;á,, como cada poeta, en 
plfma evolución. N un ca ha habido mayor e~mero por el estudio de los mo­
delos también contemporáneos. SA vive al día. Pasaron los tiompor-t en 
que se adtniraba. a. los clásicos y en que se iba a buscar en páginas polvo~ 
rientas y amarillas la piona aplicación de las reglas riPia retól'ica y de las 
figuras de lo poético. So quiere, 1ru'is que imitar, emular;?y, asi como ha 
ha habido un grupo de elá.sicus y románticos, ahora contamos ~on unos 
tfLntos poeta,s q uP, venidos después del simbolismo, traen la fresco ra do 
Rus sentimientos no manchados y Ja voz de un timbre mu~ical y casi 
infantil. 

Con oso grupo, !vTontalvo descuella ctüro loR más a:-;hluos y los rnc~;jor 
dotados. No tiene aún el renombre que merece. No tiene la ambición que 
a veeos p0rjudiea ausenltando sn ~or'fl/?,ón, DR rle los qnn no noeo;;;;itan n.cudir 

·a los sonoros y huecos parches de la. fama, para. que su nombre ruede con 
ollas y se llaga oír a la distancia. Su n10destia que p.g el retraimiento de todo 
poeta, le mantiene aparte de toda exibición, Pn el fervoroso cultivo de la 
poAsía. En ella suR facttltades :-;e vigorizan: su imugina .. ción que tiene. colo~ 
re~ pa .. ra todas las eosa.s; su visión lúcidl-1 del mundo oxtcrior, y es rara y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·NA LUZ DRI.. DIABLO 33 

flxquisita flor del espiritu, que es eluugi\ento aromático que pasa del alma 
del poet>t a sus poema•, como el hálito crea!lor del ffidén, y les da la consis·· 
tencia incorruptible de la inmortalidad. 

ALFREDO MARTINEZ 
' El poeta de quien vamos a ha.bJa.r, no ha, colceciormdo sus versos, ni 

sus dclieada8 prosas: Su producción es abu'ndantc; podrla con ello, pre· 

senta,rse con un volnrrwn ele a.qnAllo~ (]_lJR! por P.} núm0ro de. página:;; sirvie­
se eh~ elogio a RU fecundidad y po1· ln.R rá.faga.;;: cl0. lwlh·za qno de ell~LH RR es­
caparon roJpa.ran su nombre con f~l hn,lo .dcsea,du dB l_a. f'n.ma.; pero se reserva 
y no nos drL ni libr·o, 8l primng-<~nito ín{.(>/Pn1;11n1, cr~t(·~ dn é1 n.~pal'anlOH. 

Y se contenta con dL;;;11ersar sus ve1·sos y sus articulos P.n hojas lite­
raria~, en rPvistas, y, preferentemente, en su 

11
Am8riea'', la revista men· 

sual de Ja quP. él es alma,! a, la. que ha. con..::agTaclo todos ~us:esfuerzos, en 
eompa.ñía de un SP1~cto gl'upo de int,electuales .Y a, la que eom unica toda. la 
eonst,ancia de que 6l es capaz. 
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Para juzgarlo brevmnente, tenemos que acudir a su producción dis­
persa con el sentimiento de que se nos ha de escapar muchas compo~icio· 
nes suyas, porque no es d>edo tener a la mano las revistas y los diarios en 
que él lm eHcrito, y porque acaso lo mejor está predsamcnte en lo que no 
podemos releer en esto momento. 

Alfredo Martín0z realiza un ideal raro en el día y casi desconocido 
entro los muchachos de su edau_ Desde quo el arte se confudió con el 
exotismo y el desequilibr-io, no podc1nos fig·urarnos a un poeta sin ver en él 
algo que no es nor·mal, algo quo acu><a un temperamento enfcrmiw y aluci­
nado, con notas agudas, exageradas de romunticünno o de decadentismo. 

Estar dota!lo do un temperamento sereno, gu>Lrdar el equilibrio inte­
rior, no desafinar con las notas extremas, y sin embargo vibrar acorde con 
In, scmsibilidad moderna, sentir las vagas inqniebudcs en que asume el alma 
uel joven este mal definido, mal del siglo que aún IJO se disipa del todo en el 
arnbiente que respiramos, es algo tan raro, quo no conouemos acaBo tres do 
tales ejempl>Lres. 

En ose oscasfsimo grupo colocamos a Alfreuo Mn,rtfnez. Para él no 
es una mera inviolabilidad el arte. Por eso, en su concepto, ha do servit• 
para ensalzar la>< glori>Ls nacionales, pa1·a los tomas; que serían oxclusivtt­
rnente morales; si la belleza no les prestara algo del desinterés que le es na­
tural, para dar la nota de serenidad aún en los transportes pasionales. Por 
eso, el arte ha de reflejar un pedazo ue la gloria de la patria y los esfuerzos 
uo ose literato no sólo han de ser para ponerse él de relieve, en aras dA un 
~goís1no a. voc8s justificado, según el,ambiente en quo SA vive; ni para P.nee­
rrarsc on la desacreditada torro de marfil, sino para que otras inteligencias 
se alzen en coro y en utilización ele -esfuerzos ajenos, l>Ls que sin ellos que-
darían para siempre moviéndose en el vacio. · 

De >Lhí la devoción fervorosa con que se ha consagrado a la publica­
eión ue "América", sosteniéndola a través de dificultades y escaceses, ele 
penurias y obstáculos ele tod0 género. Tan afanoso es por l>L vida ininte­
rrumpida de esa revista, que, a veces, prefiere que la ocupe toua ente m la 
pt·oclucción ajena, escondiendo la prO\Jia p>Lra mejor oportunidad, cuando las 
páginas de "América" sean suficientemente numerosas, cuando la holgura 
fiscal pueda prestar a esa publicación que honra a la patria un pcquP-­
llo auxilio. 

Tiene otros directores esa revista, pero Martínez es el alma de ella, 
como hemos clid10, porque ha tomado para sí la parte activa de la dirección, 
la que auna el gusto en la selección da! material con la labor material para 
que vea la luz curnpliclamente y circule con profusión. 

El arte para Alfredo Martinez tiene mucho de ese concepto con el 
<¡ue se le cntcnclió en otras épocas de más refinamiento y ele un sano al­
truísrno generoso, Más que darse a conocer a sí mismo, lo que le gusta es 
qua los otros se <len t>Lmbién a conocer. Pero, aún en esto, el mérito h>L 
Ancontrado justa recompensa. Como director, con otros más, de "Amé­
rica", su nombre os llevado por afuera, en alas <le las páginas de su revista, 
conquistándole no pequeña nombraclía. Y corno poAt,a de escuela, que no 
"" l>L modernísima ni la antigua, con toCJnos clo criollismo natural y ostótico, 
ha sido laureado en otras naciones . 

. :.;. 

-> * 
Hay una forma mouerna de lao prosa. No es propiamente la que se 

conoció con el nombre de poemas cu prosa", cuya teoría aún hoy es diRcu­
tida, como .siempre que se quiere conuensar en rigidez reglas ue preceptiv>L 
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lo que depende genio, de caprieho, de inspiradón individual. E~ esa forma 
moderna una especie de divagaci6n !frica, corta, con generalidad de con­
ceptos, sin mezcla alguna de acción, sin rima ni ritmo, pero con todas las 
galas de la poesía, con el vuelo de la lirlca. 

No pocos han cultivado esos exqui"itos artículos cortos enteramente 
poéticos. Luis Aníbol Sánchez, Gonzalo Pozo, entre los muehachos que 
traspusieron la eumbre de la vida y so hundier·on en las sombras de la eter· 
nielad. Y entre los vivos aparte de dos o tres que serán objeto de poste­
riores estudios, Alfredo Martínez es uno de los que cultiva ese gÁnero con 
envidiables facultades. 

Par·a no caer en lo vulgar, ni salir por la linea extl"ema de la extrava­
gancia1 os preciso por lo mismo que se escribe libremente en prosa, vaciar 
el alma, como se hace en la lirica, con plena efusión, pero sólo hasta cuando 
lo permita el aliento, esa especie de respiraeión del alma, que t.ambién llegft 
a fatigar si de ellas se abusa y que produce fatiga y pesai!ez. 

La última public;ación de Alfredo Martínez, "Los Caminos", perte­
nece a ese género. Pequeñ.o poema, en prosa eseogida, con pe~_samientos 
selectos, que detienen en el momento de trasponer la cumbre' que da al 
conceptismo. No puede escribirse mejor poesía sobre tema tan ordinario, 
en que ni se refleja la hermosura de la naturaleza, ni se condensa el hervor 
de una pasión. La poesía do las cosas pequc!l.as y triviales sólo os descu­
bierta por los verdaderos poetas, que ven lo que para otros permanece tras 
el velo y bajo el polvo de lo ordinario. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



36 NART% DEL DIABLO 

El liCEO "fERNANDEZ MADRID" 
Tle aquí esta mode1·na Insl;itución A<lucacional cuya existencia RO 

debe al filántropo quitAí'ío, Oapit,J,n de N>~vío don l<'ranciRco Fernández Ma­
drid, quien, con la más alta y generas" visión civilizadora, inRtltuyó >d 
Ilustro Ooneejo Municipal de Quito, Al valioso legado, tan bien invertido .Y 
destinado hoy n. resolver uno do los m{ts complejos problemas sociales, co" 
m o es el do la Aducación y formación ética de nuestras m ujcres. 

Verda.dera.mento, por su organiza~1on sa,gaz y coriforn1n.da con l ts 
nec:r.:·ddactos .V la:".l nuevas Ol'innf.neionP~ otltH:ad.ol'n.:-3 de la muje.l'; pol' su Iln t­
lidad social, quP entraña la l'(.::.alización de un vasto ideal de lnAjora.mienL·) 
fetnenino) esta, ekcnc1a c1e indnstt·in.s ·nn üondn 1n. 1nujür apremle, guiu,Ua, 
por su naturn-l vocani6n, t.odo lo ne~esario ])ara va]er'Re por ella müono en 
la ludm por la vidn.--a1 llen"'r un gTan vnclll en nue8tras realidade.• educa­
ciona.les, RP ha colneado, desde sn rllndac:ión, en el sitio preemirwnte que 
Fill Rignirlea.eión y su valor intrínsecos le confieren entr0 los cstableeimien­
tns de su 1ndolc. 
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Su última exposif\ión >tnunl q<w acabct de llevarse a cabo, h>t probado, 
eon el más alhagador de los éxitos, basto. donde en mplc con su nobl<j misión 
educativa esta >edmirable institudón cultuml femenino .. 

Si hay un derrotero de dignidad, por ol cual !leguen a su iin lcís idea­
les sociológicos de !" mujet·, esto es el que, por sus múltiples medios df\ 
acción y de trabajo, ha puesto a su alcance el Liceo "Perrwí·nde;,.; Mwlridn, 
liberándohL de los rancios prejuicios quA amordazan el tAsot·o de su inteli­
gencia y do sus aptitudes, y preparándola para la futum consecución de su 

nu1,mHllnín .~r Hll libcrt-,ad e~onólnicas por medio del trabajo personal, baso 
d0. todo bieneHtar soc:iA.l. 

Dlgrm, pueH, de todo aphLuso es la vigilante· aetitud del Cuerpo Edi­
licio capitalino, quA tan ailmimblomente ba sabido 1"88olver, en h medida 
de sus posibilidades, la delicada situaUión social de nuestras mujeres, ~mno 
también, la labor llena de entusiasmo y de pat.riótico intmfis, de la Directo­
ra del Liceo Fernández Madrid, y su ptwRonal docente, cuyas probadas' 
honorabilidarl s competenei..:<t, son la altn. g-arantía dA su funcionamiento. 
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ECOS DEl PASEO A BAÑOS 

l~ntre tantas cosas qué conHtituyen la vida y otras cuantas que nos 
brinda la Natura.ler,a, no hay una·rnejor que un pasPo. Un paseo en ¡iequn­
ña o grande colcc:tividad pero fuera de la ciudad donde la atmósfera cRll\ 
vieiada, comprin1ida! cortomi)ida. ~se de8eO inmenso de salir a.l campo n 
respirar aire puro y admirar la NaturalGr,a en su bell11 plenitud: fresca, am­
plia, gigantesca. 

y es por eso <¡lH) llenos de entushtsmo y ansiosos de gozar dfl frf>SCll· 
ra, algunos empleados· doel DepartaniPnt,o de Contabilidad dPl Ferroearril 
del Sur, pertenoflientes al Comité Auxilia1· de Quito,. hemos orgncuizado un 
paseo al simpátieo y. pintoresco p11eh1o de Dafios, con motivo de celübJ•arso 
el NOVJijNO Aniversario de la fundación da la HEiiMANDAJJ 1' I<]JiRO· 
VIARIA. 

'l'al cual el· atmctivo programa, los números se desarrollaron p< r. 
fec:tamento y en. medio 
de chicharas, chistes, 
sonoras .ca·rcaj3.das,· co­
mo dfl la más francá y 
cordial ·cama.racl~.ría . 

. ,. 
·• * 

Como nada es comple­
to en esta vida, al ontu­
siasrno·<le los Herinan<ls 
ya listos en la Estación 
de Chirnbll<'Atlle pn,ra e m' 
prender el viaje, vino a 
e m pa.fiar una. ola dé nos-
talg-ia. Lo's rübicundos RN AMDNI'ü 

rostros ·se tornaron tr-is-
tes al saber que a·1go no vienP. .. .. ni asoma siquiera. Lo principal/. no llegtt 
totlavía. ¿qué sMá'l ¿Qué pasaría? ¿(~ué hacemos? ]<);;e ALGO, el alma 
dG todo paseo, lá esencia de la alegría, se habí>t confundido on el bullicio d" 
la ciudad por· la torpe>ia irnjJerdouable· de algui<m. Movimiento generalllc 
los Hermanitos .. ¿Qué fué? iNada, no lloga, .... ! iCaJ"ay; caray .... ! 

iPú, pú .... !! vociferá d<enep<onte la máquina y todos asustados y en 
desaforada carrera saltan·a los coches y el tren parte llovando en su vien­
tre a Rus hijos que desesperados imploran un momentito nada más haRta 
que llegue eso ALGO en sendas botellitas con blancas y llamativas etiquetas. 

Poi•o no todo ha de ser rigor. A falta de una. cosa ·hay otra. Dios 
es infinitatnente-buono y" ha proViSto on todas ·pa.rLes de .I'L1m11Jes para saeiar 
la sed de los viajeros. Y al compás {le las dulces y sent!m<'!ntalcs netas do 
nueRtr'<t-inseparable conip!~florn en las noches do bohomia, desfih1n a.rrnóni~ 
eamente las desboruantes copitas del· espirituoso olernonto quo en las Rsta­
ciones no falta. gn cada lil1a se liba con' el Jefe brindando por la pmspcri­
dad-de la Hermalldadl<'ó"rrovi:>ria y 'hí" felicidad de los suyos. Un ihúrra! 
por élla y hasta la vuelta Jefe. 
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Traca-tae, tra-ca-:-ta.c, avan:~a P-l monstruo por la.s-.inte:rminables lla­
ralelas quP. a: lo lejos,. en la:s rectas, hrillan C'Jn los últimos reflejos del sol 
que se-ocrtlkl. Adentro ¡-,ontinú11 el moviinicnto que, como un batallón de 
hormigas, hácenle comezón para. qUe eorra más .y· nuts. La guitarra siern­
pre sonora y o[Jor·tnna hiende <el aire de .la· noche con sus· cálidas,. lentas y 
arinuniosas notas .. .. y suavemente, dulcemente, rOmpe la atmósfera 
1ieorírer'<:1 una voz.: 

"rusta· guitar-ra .vieja que IIlB acompalla, 
tlene la pena ama.J·g'a que n1e "Lortura; ... 
sabe por qué la estrella de la nranana 
siempre mo cn<..a;entra solo, en rni amarg:u.ra .... '' 

Silencio. rl'odos los rostros -se vnelvP.n hacia el mago que con su can~ 
to corta ol borhot,eo do los beodos y·trae a la·momoria los reenerdos de las 
inolvidables ma.d1·ugadas pasadas·al.pic:· de una ventana querida. Las ti~r­
n;;s ríoLas mosimlles, el silbido del vierito y el tl'epidar de las ruedas en ami­
gable concier-t,o, dej;;ri el eco de sus voces en la eterna y triste soledad del 

páramo; extensa colcha 
do ver 1l o ,. 1 en cuya 
superficie ~e ostenta 
hlanco y majeiltuoso ol 
Cotopaxi. 

Una tt•as otra. se su· 
ceden las ~:stacioucs del 
Ferrocarril y por fin 
Amlíato, hermosa tic­
iTa, cuna do tres gran­
des ilustres hombres 
del mismo nombre: 
Juan. Hincón ecoa:to­
riano·en donde la Natu-
ralf'za se ha. esmerado 

EN PJ<:l,IJ,J•Jo pt·odigándo18 de sU's m a· 
ternales cn.ricias. 

·~· 
.¡:. * 

El anrlén de la Estación se encuentra lleno de gente, Allí presentes 
los a.migos del l:{iel. Saludos,. abrazos, las consabidas ma:niféstaciones dé 
apre.cio y cariflo. Luego en simpático desfilfl, de a dos en tila, el grupo fe­
rroviario ·cruza la ciudad hasta el Hotel "Vivero", En este recinto desbór­
danse los vaso• de exquisita cerveza, Van .y. vienen charoles repletos de 
copas llenas del espirituoso líquido. Enseguida se ve una mesa espléndida­
monte·adornada que espera para la cena, Cada uno cojo su silla y comien­
""' un gran·derroch'e de alegría y buen humor. Muchos iráss! por la Unión 
y Confra:tcrnidad de los Empleados y Trabajadores 'del'Ferrocarril del Sur, 
L>Ls horas se deslie,an muy agmdablcmente, Los ojos empiezan el parpa­
deo del Rueño y cada uno, haciendo caprichosos a:rabesoos, husca donde 
descansar. 

Domingo_ Un dia espléndido y ~in mncho sol. 'J'odos ·listos para 
emprender la marcha hacia el pintoresco pueblo de nucstr¡Ls ilusiones, Ba­
flos, Uno que otro lleva su Kodak para imprimir en élla los paisajés y todo 
aquello que a lf1 vista se presento hermoso, deslumbrador, poético .. _.! 
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Uno tras otro ruedan los automóvil.e~ 11or la carretera de Amhato a Pclileo 
sin la menor novedad. Paro g·eneral de Jos viajer·os y en honor de este pro­
gresista cantón, se brinda con los brazos en alto y el comzón henchido 
de gozo. iPelileo, salud! iHúrra, húrra! y adelante .... ! Suenan los mo­
tores cada vez más fuerte disputándose la primacía. El Huick, el Ford, el 
Dodge, alardean su potencia y entran en la gran c>Lrretera que construye 
]a Leonard Explorattion' '. iQué suavidad .... qué delicadez11 de curvas .... ! 
No se tieno ningún rcce.lo. 
Se siente, únicamontA-, la 
brisa fuerte a ratos, suave 
y perfumada en otros y la 
dcsA~peraeión de pronto 
llega t· a Bafios. 

En su trayecto esta ea­
rtetera nos prescmta bellí­
simos panoramas;· el viaje· 
ro qued" extático contem­
plando t"nta maTavi\J<t. Bln 
primer término se ofrece 
u.n eortc en la roca viva, 
que se conoce con el nom­
bre de "La Librería''. Un 
aspecto curiosísimo el có-
mo, al ,t·omrx:!r aquella roD Jim PEr,ILEO 

ca, se lm descubierto una 
tommción exact"monte igual a los lihr·os coloc<tclos en una librería. iAlto 
dice ima voz y en honor de f\St<t biblioteca natural, muy justo es brindar 
por su incremento. Bebed, que esto"": la iluhtración dA la hurnauidad! 

Más <tllá varios puntos qne llaman la atención por tal o cual cosa quo 
en sí siente. cada uno de los vtajeros. ~~Guala.chuco", "Jnntas'\ "San Mar­
tín,, lugares Ó:'ltos que, suwrnbar~o de Hu imponencia, soledad y t1·istoza, 

dejan en el alma impresio­
nes muy gratas que no se 
borran jamás. A la dis­
t.ancia so ve 11 Pingue'', lu­
gar muy simpático por el 
conjunto de arboles espe· 
sos que so eneuentran en 
nna hondonada y quA a lo 
lejos semeja una g·ran al­
fombra colnpaC:ía. Se 
siente un deseo infinito ele 
subir a lo más alto de un 
petlascn; desde allí dar un 
gigantesco salto, caer plan­
damente o ir rodando has­
t.a llegar a las cristalinas 

EN "INI<Js MARTA" áp;1ms del Patate q1w baja 
ltmta y ln~jestuosaincntP­

besa.ndo las rihAnts de este perfumado bosua.jR pul' cuyo centro atraviesa t_•l 
NLmino Hombrn:'llo y fresco . 

.Wn mm·cha. Ya cstJfLliWR en la 3ona tropicaL Se siente un airo tibio 1 

fr·agantf-~, delicio:-;;o, Al :frnntA .v n ]o lPjos divic;;nmos Bafíot:~ pcquefliLo, pe!'· 
Uiéndose en la. lPja.nia. Vertiginosos ruedan lo~ carrol'l, el corazón pa1pita 
y .... el pne.blo se presenta a nuestra viRt,a con sus habitantes en compkto 
rebuJlip,io, vest,idos de diferentes colores claros, y llamativos a la salida de 
Ja. rni~a . .. ÜJ'l.JzamoA la, plaza bajo un árbol frondoso. De ilnproviso una. 
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p~qneña caReada blanca como a 1godón qne se e~carmeila, b~Lja, por una i1en­
diente enorme a la piHcína quo so halla al pie y a I>L que rodean un sinnúnie­
ro de ba.ñistAA. Los ojos ávidos dB contemplar el panorarna no descubren 
todavút los esbeltos, bien formados y ondulosos cuerpos de las guapas chi­
quillas que se 1nucven provocativas bajo el aguatibia. .... de la piscina. 

No es posible esperar 
más. En un dos pot· tt·e" 
zambullimos •intiendo el 
cálido Jatig-rtzo del agua. 
Momentos de verdadero 
placer ..... grito><_ .... risas 
de los compañeros por t¡cl 
o eual ocurrencia opo1'tu­
n>t. Y no había tiempo 
que pertler. Vestidos ya, 
se ~igue viajH a conocer el 
salto del "Agoyán ", fuerte 
y tcmpe~tuo~a ea~eada flUA 

cae en las profundidades 
en una cxplo~ión de espu-
m>t blanca y sonora. Del 

J~AS ROCAS DE "1Nli1S MATIIA'1 puente H8 admira esta gran 
obra de la N111umleza, al 

mismo tiempo que las Kodak se alistan p¡cra imprimida. 

La tarde caía y no .e.ra justo regresar sin visitar la hermosa catarata 
d~ "Inés María". Bajamos por un dt~~nladcro. Una enorme roc::t negra_ 
dividA el Pnsta"a flll dos brazos que luego se unAn formando una gran fuen­
te onuuhmte. llesbórrlanse las aguas l'll fu-
rioso torrente por encima de otras roca.s nc· 
gr·as1 lizas .... brillanteR y caen a Jc, p1·ofnndo 
en o1aR gigantescas~ 1antásticas, bla.nca.s .... 
espun1osa.s. JJidase que Ja Divinid~Ld se e~· 
1ner6 en ponfH' tanta lllttravilla en aquel dllu­
vio de ilusioneR. -m1 alma siente una angustia 
inlinita, sin poder abarcar tanta belleza. Sién­
tc,ge uno con ímpetus salvajes y eon. locos 
arrebatos de snmergirse entre las luminosas 
olas _grig·ando, l!or·a.ndo .... riendo· .... ! Esta 
muda oontcmpla.ción hace ovocar .r0cuerdos 
de A mor .... pasan las ho [·as f ugacos .... co­
lno la suave br·iHn. que tra.e con:-:.igo el ronio 
fresco de la ~aseada quH bafia delidosamenLe 
nuegt.ros rostros calenturiP.ntos. 

Wbrios do emoción~ HUbimos· la pendiente 
camino de la ciudad, ponderando, -.entre co­
pa y cop>L de exqni~ito licor-la ~ob<'J'ailía de 
lrt Naturalez<t. 

Lnncs 1 Q do Agosto, propio día del A ni­
verliiario. Un Aaludo telegrá-fico a los demás 
Ccnnit.ós Au~iliai'PA. Lo ego di:..;PP_t'HOf.; tm ~l'!1- v-l_;.ISUlNJ\ DJt; HANOS 
pos, los turu;;tas t•ecorr<=m la mudad conomen-
do los luguPs histórieos o cumpliendo con Jos debAres sochtles .... y sotire 
todo, a1 wlo'J'a,do lm·mento que tantos delicim~os dolores nos propOrciona .... ! 

En el a.lmurrzo nutritivo .V abundante so cruza.n broma~ y algun0~ to­
man la pala.bra con mucba fttc.diidad y gn.rbo. Las ocurrencias son IesLe.ja-
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J,A HULLlCIOSA ClOMI'J'IV A 

das. por un torrente de de carcajadas que son apasignadas por desbordantes 
copas de vino y charnpafia. Acto continuo, el Sr·. H. Faleoni J. dP lE. de 
Ambato, levantando en alto su copa brinda por la H. F. y en bien sentadas 
y poéticas frases se expl'P.sa a"í: 

"Jljn Ja. He.rmandarl IPerroviaria 
hay una cosa cu .. iosa.: 
nadie aspira a otra. co'"la 
que a ser el ftaño mejor, 
y así vemos, eada vPz 
que la suerte nos pe1•rnite 
e:star en algún nof)nvite, 
c-.orno los bumws hermanos 
entre monos y s-erranos 
rivalizan en amor . ... ! 

Y aunque parezca. mentira, 
es unr. ve t•dad de a fondo 
quo aquel sentirniento es hondo 
~, bmta del corazón. 
Somos las dos ¡mrfl.lclas 
4 u e sin tocar ]o,. extremos 
mutuamente comprendemos 
nuestra misión de amistad, 
que dentro de la. Hermandad 
nos oh liga la razón, 
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Y hoy que la suerte ha queriuo 
brindarnos esta ocasión, 
que SRa nuest1·o encontrón 
de fr<tternal <tlegrí<L. 
Chico~, grandes, gordo~, flaco~, 
h uditoros, Revisores 
y más pájaros cantores, 
un :·mio grupo formemos 
y nuestra eopa libemos 
en recuerdo de este dín .... ! 

Una salva de aplausos rcsuPna en el colll.edor y se oyen los iráss y 
los ihúrras! por la Unión y Fraternidttrl de los ~'errovial"ios. Lo" alegr·es 
sones de una pianola invadPn el sa.lón y todos n<>~ )evantamos saboreando 
un pel"fumado cigarrillo que en capTichosas espirales de humo azul revolo­
tean en el a1n bicnte. 

Por la tarue el Pic-nic ofrecido en el atractivo banio de "Míraflores", 
se presenta espl4ndido y divPrtido. Las delicadas notas <le nuestra vit•ja 
compafiet"a se uesgranan quejumbr-osas P-ntre la voz del que la pulsa, cu_ya 
dulzura invado los corazones. Lo~ cerebros bambolean, Pl sol so oculta, la 
noche envía RU negeo manto, poro el humor• no deeae ... , iRás~, rá..,s! iViva, 
viva! .... y ent,onanuo cánticos <le agradccirniP-nto se cruza la eiudad hacia 
nuestro alojamiento. 

MarteA. A las tre~ dP la nra.dt·ugada sale el Mixto. Lentos, tr·istes, 
somnolientos y silenciosos se onrbar0an Jos Horrrútnos uno a uno. DPjan 

gratos recuerdos y llevan consig-o la nost.algia 
de laR felices horas deslizad<ts en nn am bien­
te halagador. Dentro de los coches Jio se 
oye sino el respirat· acompasado de los que 
duermen. Afuera; el re"<oplido de la máqui· 
na y el silbiuo del viento madrugador. 

Tra-ca-tac, tr:a-ea-tac .. .. LontaR, fría~, 
pternas pasan las horas. QuÁ fastidio .... ! 
Tra-ca-tae, tra-ca-tac, regresa. el monstruo 
por las interminables paralelas .... ! Al fin, 
Quito! 

RETOÑO. 

UNA ESPLI1iNDIDA VIS'rA DE "INES MARIA" 
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Señor don Víctor Manuel Peralta 
Ilustramos la -página con el retrato do 

este dist.inguido orfebre na.cional 1 que t>n 
lo-s tal1t>r<?\o:. dn su propi0da.d eonstituyc un 
alto ejemplo Ue laboriosidad y cultura :Lr­
tistica, 

-l~ntt·P. los trn.lmjadoros umnua]ps que hon­
J•a.n d Ar·tul ol sP-Jwt· Poralt.a. está en prime­
ea línoa y goza merecídamento de muchas 
sünpa.lia.s en la Capital por las va.lio5as 
prPndas personales que le distinguen. 
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L Ll\ FIESTA DElj 
] 14 DE JlJUO l_ 
1 EN HONOR DE 1 

=1 FRANCIA h-
L:= ___ j 

.Ji¡ 

La, fices1,a clásica nacional qtw celebra el Ecuador en honor de F'rancia, 
fué espléndida y d.e grata n~cordnción. 

Francia, la Nación Luz, que ha nutrido a cien pueblos con la savia 
más poderosa, m{Ls humana, como lo es la democracia universal proclamada 
en los derechos del hombre, tiene también en los Andes ecuatoriales cora· 

zoncs q1w ::.1.0 fP.r~DIHJnn con Hll g-lol'in, eon :-;u s~t}?f~i'; ;v, F10brn todo, a.lma.s quo 
piensan y .~·~meña,n e.on el a.hna, de 1~ 1 ra.nda. ' 

Por eso el Ecuador, como siempre ha demostrado sn admiración y 
>Lfecto >el pueblo francés en su glotioso día. 

En la mañana dcJ 14 do Julio, la Legación de :B'rancia, rf\r,ihió a todos 
cua.nto's RA acerrn.ron a Rus pnert.n.R. 8A ~ongrega1·on rLllí, 11nidos por la'/,O 
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ft·atorno, el Cuerpo Diplomático acrcdita.<lo en el país, lo~ M ir1istros do ER­
tado, representantes de la Prensa, el Comité France-Amerique, la Sociedad 
Bolivariana, miembros de la Cruz Roja. RcuatoJ'ianal las colonias francesas y 
sirio-libanesas, altos funcionarios públicos, miembros del Ejército, senoms, 
sel1m-itas y m>balleros del elegante m un do social, los que fueron atendidos 
por la gentileza del distinguido repr-esentc<nte de Ji't·anei¡¡,, Excelentfsimo 
sel1or doctor don 'André Le Mallicr, quien agradeció entusiasmado la de­
rnofo'iiración de simpatía que le mánife.s1aba la sociedad quiteña. 

En la no~l1e del mismo día V81'ific6Ne en el 'reatrO bucro una 1nagnífi~ 
ca velada artística auspicifLda por el Ministt·o do li'mncia. El prodLlCLo fuo 
df'etinado a la ni!'ícz indigente <ttemlidn por la Cruz l~oja. J~ste gesto huma­
nita.rio, le lm valir1u el ca.rifio y la gratitud ele nuestra soeiedad. 

Al re~E'l1ar ligeramento l>t fiest,; en honor de Francia, NARIZ Dl~L 
DIABLO salud¡¡, a la inmort,al Luteci¡¡,, reprf\RentadfL en la. per~ona, del ffix­
ce1ent.ísim0 señol' doctm· don André Le Mallü~r, dig-ní~imo Plenipotencia.l'io 
de "B1 1·aneia ante nuestro Gubi~?rno. 
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Notas de actualidad 

EL PODER LEGISLATIVO EN 1932 

Cuando se;; inician las labores congt'esi1es, el pueblo abre Gl cora­
~ón a la espRranr.a; y cuando se terminan, la esperanza se vuelve un sus­
piro. 

I'oeos son en nuGstm Histori» los congrGsos fJ1Je han abierto de 
par en par las puertas del pmgreso. Eln l.os debates por crear nuevas 
normas ¡xcra moldear el espíritu del pueblo, no han falt,ado una mano 
generosa, y otra para que riege la tinta de la incapacidad en las llanas ilel 
entusiasmo y el saber. La razón!' .. .. No todos los que llegan a las mima­
ras lcgislntiva.s traen un bagaje do conocimientos útiles. 'f1jn1Jre la mlnoría 
so destaca, corno sombra funPsta! los que han traid_o la voz inha.bil de a.lgu­
na consigna, o el turbio deseo de algún intoré~. 

Eln esta ocasión, hemos de confesar con toda nuestra franqueza, que 
muchos legisladores venían uon el falso· amuleto do un nombre al cual les li­
gaba no la diafana figura de la Patria sino el mandato del cotnprmuiRo .V 
el de la g1·atitud .... La gratitud no siempre es untt afección sana. La gra-­
titud vale cuando no existe compromiso alguno con la persona que le ha 
hecho alg(m bien. 

Felizmente, los hechos últimos han roto las ligaduras quo ataba lt 

ciertos legisladores. 
Si so halla alguna crueldad en estas líneas, tarnbión se encont.rará.n 

el pago .de la sinceridtLcl. A la verdad hay que mostrarla como es. El que 
trata en encubrirla aún con el pen»arniento no obra con honr>Ldez. 

Después de todo, todavía no hemos sepultado en la decepción nues­
tra esperanza centenaria, y confiamos en Al Congreso de l!JS2. El! ha d" 
marcar en la Atapa de nuestra vida turbulcmt.a y estéril, un signo que pre­
sagio dia& mejores. illstan,os cansados de sostener una vida hecha de mise­
rias, de falsas grandezas y do inútil promesa con qne nuestros gobernantes 
alimentan la ~némica vida cindadana. 

Queremos quD floresca el patl'iotismo; qne dé su frnto de saber y de 
trabajo para benAficio del pueblo, ol cual no puede ser engañado por los 
mismos quo son obra de sus empeños al da1· el voto electivo. 

UNA FRASE OPORTUNA 

Un autor sagaz e inteligente afirma que una frase dicha a tiempo 
tt·ae c.;onsigo el milagt"o de algo qu8 ha de servir Como 111edio de acción in­
medittta y de seguro triunfo. 

Revisando EL OOSMOI'OLI'l'A de Don Juan Montalvo encontramos 
esta frase, que la trasladamos por parecernos de alguna utilidad para los 
legisladores qno han \niciHodo sus labores: 

- "Sed superiore:s a las seducciones y a las a1nenazas, y mereceréis 
repreHontai· a la nación; de otro 1nodo, mas 8ois pa.ra siArvo~ que para l0· 
gisladores. bjJ legislador ha do sP-r sabio, desdo luP-go; si' nn lo sois, ¿co­
mo legislais'r 1Ul legislador ha de ser justo; si. no lo sois, i,cómo leg-islais? 
l~l legisladut· ha do .sm: independiente y dig.ho; si no lo sois, ¿cómo lcgis­
lais? .... )) 

Por desgra<1ia, nuestros.kgisladores están contaminados de las do­
lencias del a m bient,e. Y la. honrader., la independencia que quiRiéramos ver 
en cada uno de ello:i, no Ron sino virtudes de algunoR que supieron con .su 
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c:trá.rtPr, con su ilustración, con RU inteligencia romper las ligaduras do 
tantas Jlaq n ezfts. 

Cómo quisi6ramoR quo oxieta una entidad que califique a los que lmn 
sido elegidoR para legis1adoroR. Ga.ra,n-t,i~ados por Hna ertrta de aptitud, dn 
eompetencitt., entonces asistiría orgulloso al congreso y la nación no tendría 
que la.mentar ol fracaso .... 

EL SR. BONIFAZ NO LLEGO A LA 

PRESIDENCIA NI PODIA LLEGAR 

Ta1 ve?; r.orno nunca el civünno ccoatoriano lm tenido \IUH, pá.ginn tan 
brillanto en el cwm Jlonifa'4. rl1odas laR cla.scs soeiales han puesto en jueg-o 
la razón, el honor, la moral na.cional~s para cottt.rarrcRt.'l.t a las fuel'za,s cie~ 
g-as y a111 biciosaR con las cuales preLendian llt.~gar al poder los partidarios 
del señor Neptf'l í I3onifa,z. 

ffil caso es muy sencillo f;Í la razón y la. justicia están de pormcdio. 
El Reñor BonHaz, l1ijo dP- un agente diplomático dBl Perú, nació en la lega­
ci6n quo ReJ•vía su prog·enitor, seg-ún lo atest.igua el mistno sefior en un do­
cumento familiar. IDste solo hecho, si lJemos de bacor revalidar la ley iln­
porante ele cxtraLelTitoi·ialidad, nos evidencifL su nadona.lidarl peruana. 
LuRgo existen o1Jt·os documentos fm los cun,l~R ratifica y comprueba la antP­
rlor afirmación. Y por último, en et ma.nitiesto tn.nz\:Ldo ~la Nfl.,eión, denla,­
r·n y reconocH t..ales documento~; solo quA, a.l hacerlo esta ve7., no midB la.s 
pabbras a,bH1Jrlla,s con las que quiero demostmr que su juventud fue eles­
preocupada., y como si ellas fueran su fieiente.s para borra1· en un 1nmnent.o 
todo un pasado d0- orgu1lo, ele decencia, do honradez. Rl mismo sefwr Bo· 
nifaz, ~in qucrPrlo tal vev. y eomo sí se tratara de un· suicidio, a,nuló su 
pn~stigio con inauü.ita rleelaración. 

TIJS partidarios del señor Ronifa,z que~ sin en.tbargo de, uonocf!r es1;as 
:-t.fi.J~maciont?R, no lían podirlo~1w sab~mos si por eapricho, si por r(meor, si 
po1· ig·nora.m.:'.ia.-~ no ha.11_queriüo rB~onocc:Y el valor d8 esa .. s a.fi1·maeiones, 
haciendo de ellas objeto dH menosprecio, como si no valiera nada la palabra~ 
el doc:umento e! A un homhre de acJ·isoladtl. hon roa.dcz. l JOS mismos partida· 
rioH hnn trafdo, a manP.nL de cuento, circunRtancias absnrdltS 1 hasta el pun­
to do crucificarlo en la picota ele! ridkulo. Y por ellos, sólo ror ellos lm 
perdido f'l señor Bon i [ttz la moral y ltt nobleza de la palabra. La pf'labm 
en boca de un caballero es ley, honor y prest.igio. 

l.Jo que más nos ha e.ntristeeido en e.l cl:tso Bonifa:z es la dfl.rTota~ lfl, 
quiebra. vergonzo:-:;a do personas qne han vivido aureoladas por el P,rt"estigio 
c:onsegnido en el foro~ en 1a. cátf!dra, on la prensn., 1a. vida púbHea o privada,, 
¿,Dónde fueron a parar los a.lat·des de honradez, de patriot~ismo, do carác­
ter? .... rrriRt.e es demo~tra.r quo un solo acto incorrecto, e u ando on él est~á. 
empeñado el nombre del país, borra ellust,re de su nombre. Ouando se 
pospon8 los intore.ses personttlos, lns de algrtna .. agTupación o la consigna 
de alguna fuerza híbrida. a los sagrl:I.Üos det·echos de la pl:l.tría~ el legislaclot· 
o Bl ciudadano queda infamado. 

No fali·.:H'On 1 pa:ra nueR1,t·a. dceeneia. on ~l Oongro~o hombres ÜB ho­
nor· p::tra mantcnAr a todo t.ra.neo la dig-nidad 1ut.clonal por e.ncüna de la ava­
la.ntha de las protcncion~:!H bouiiar:istas. 

Pur~s la de~ealill(~aeióu dietada. por el Cong'l'c.so 1nhabilitándole n.l Re 

flor Honii'az a aspirar a la PrcHidencin.. de la. HHpúbliea., tiene lnLra nosotJ'oH 
nn valor enOJ'niü en el dl'Sttl'l'Ollo ele Ju, c:ultol'i;~,twi(m nacional. l_)or P.Jin el 
nivi~mo no ha sido hllmillaclo; por ella el honor no lm sido mancillado; por 
Pila, la~ leyes y vil'lilHles cívitas sigue.n brillando en el sant)uario de la ·P;,~,trin,, 

Los que trat.t~rnn de ensombrece¡· la dignidad -delpneblo OClln.toriano, 
pasa,ní.n a. 1a. 1Jistorin.. cm la torturA. th~ sus eonciencias .... 
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Siempre hemos aplaudido con entusiasmo los gestos patl'iótieos y re­
beldes de los hijos de Amb~to. Hay más de una razón pam ello. Sus 
prestigios han sido limpios y ejemplares. Y así deb1a de serlo. Morada 
familiar de uno do los ingenios más grandes de la América Hispana--Don 
;Juan Moritalvo~está custodiada pnr la hidalguía y el patriotismo in_cólu­
mes de sus hijos. 

Los am bateños, conscientes de su deber como ecuatorianos y como 
dcfcn~oeeR do las virt~udes ciudadanas, hánse reunido para suscribir un 
acuerdo en el que deda.ran-hi.io traidor, de la Patria al ,senador Alfredo Co­
loma, por haher tenido la audacia de decir que su voto dará por el sefior 
Donifaz sin que le impórte la opinión de sus conciudadanos. Audacia tan 
singular puede eabe1· sólo en un espíritu anormal y burdo. 

Fln varias ocasiones hemos oido al sell.or Culorna citar Il-ases de Don 
Juan Montalvo. Recor-dándole ahora, venimos a dar on que el'legislador 
de la Provincia de Bolív>tr ha result>tdo un mal discípulo de las' s'abias en, 
señanzas del Maestro. 

Quisiéramos que la, frase montalvina quf\ copiamos a continuación 
sea rep<etída por todos cuantos trabajan por el pueblo y para el pueblo: 

"La virtud es el principio, el móvil y el fin de las leyes". 

LA POLITJCA Y LOS EMPLEADOS 

DEL FERROCARRIL 

Más de una vez hemos dejado expresa constaueia do que la (Jom[Jafiía 
del Forroearril del' Sur, por razones de su misma organización, 'no inter­
viene en la 'política interna del ,país, y que, leal a SllS' normas y reglamen­
tos, se rbantiene sistemáticamente al,ejadade las agitaciones partidaristas 
y de todo aquello que pudiera desvia1· su finalidad esencial, que J;IO es otra., 
como se sabe, que la de ser.vir los intereses geu~r·ales dol país, en una de 
las Empresas más sél'ias y'respetables con que cuenta sn estru"ctnra eco­
nómica. 

Con estA antecedollte:, qru~remos referirnos. muy· de paso, a la violen· 
ta A injustificada prisión de que Ene víctima nuestro Director el día lunes 
29 del presente, por escoltas de policías y ·~eqmpact!ldos", e~tos últimos 
da ingrat;os recuerdos por su.actuación apasionarla y escandalosa; que afec­
tó hondamente a, la Ciudad eri los días de la terrible tragediá que acabamos 
de presenCiar. 

El señor Rivas que no tuvo cargo alguno oh !?U c'ontra, si no hemos 
de considerar corno tal sn pensamiento politico que nunca se conformó con 
el "bonifasismo", ftH:.puesto enseguida en libertad, ilo sin que las autorida- . 
dos que actuaban entonces do[Jiorasen el incidente. 

Ratificamos, c<m lo dicho, nuestra apreeiación sobre que l<:>s dirigen­
tes y emplearlos del Ferrocánil do! Sur que awmas 'disponen del tiempo 
ner.esario par>L el r.umplimiento de la;;; múltip!e's y delicadas obligaciones 
que pesan sobre ellos, no toman parte en las act.ividades políl;icas y man­
tienen una actitud de RBrena imparcialidad e indep~n-dencia itntp, los acon· 
tJeniminnto~ en mare1m. 
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NUESTRA VOZ DE PATRIOTAS 

DE nuevo la historia de la Patria acábase de 
manchar con una monstmosa hecatombe que ha 
sumido al Ecuador en el más luctuoso y lamenta­
ble de los duelos. Nuestra hidalga y pacífica ci1b 
dad de Quito ha vístose envuelta en el fatídico hu­
racán apoealiptieo (]e la guerra eivil. 

Q(]EHEivlüS, ante todo, consignar en este bre· 
ve comentario nuestros sentimientos de íntimo dolor 
-dolor que es común para el espíritu ecuatoriano--­
por las víctimas, equívocas y eonscienteR, que en l¡¡.s 
simas de la lueha fratrieida hundirron sus vidas, 
las unas, presa de su ignoraneia, de la eatequi7.all­
te codicia judaísta de nuestro gamonalismo y del 
eriminal eohecho y falso apostolado de nuestra. 
oprobiosa elereeía; y, las otras, por defender los 
sagrados dereehos nonstitueionales, el honor y la 
dig·nidad de la ciudadanía eeuatoriana. 

ANTE la trágica, dolorosa realidad de la gue­
rra r:onsumada, sería incivil, antipatriótieo no de­
jar constanda de nuestra protesta contra la erimi­
nal a.eeión de la frailesía y del gamonalismo, que eu 
íntima eonjunción, en alianza de audaeia y de so­
horno, arranrando este último por sus raíees todo'ii 
sus sentimientos de dignidad ciudadana. y anulan­
do su concieneia de libertad, de civilidad y arre­
metiendo contra las leyes y derechos de la Con~ti · 
tuei6n, incitaron a las masas populacheras y a la 
soldadesca envanecida y petulante, pam rebelarse, 

· en la más ciega de las immbordinaciones, t\ontra el 
orden, la razón y la libertad. 

AUONTECIMIENTOR como éste, -p1miblcs 
sPnt:imcntnl, jnrídic~a y polít,ieament:e·- que al'ren~ 
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km y ennegrenen la vida de un pueblo, sólo ponen 
en evidencia nuestro primitivismo, nuestra falta de 
eonciencia y de eapacidad para asimilar las huma­
nas corrientes de la civilización, y la carencia ab­
soluta de energía para sacudirnos, de una vez para 
siempre, de las afrentosas fuerzas exótieas y pro­
pias que impiden el natural progreso y desarrol1o 
de nuestras actividades de pueblo autónomo, de 
nuestros sentimientos de libertad y grandeza eiu­
danas. 

ES necesai'Ío, pues, que la justicia del Ecua­
dor -civil y militar- Pon pleno sentido do su mi­
sión depuradora, reforzando sus propios juicios con 
el formidable poder íntegro de opinión condenato­
ria ecuatoriana, eastigue, con la férrea dureza que 
se mereeen, a los responsables del crimen inaudito, 
a los traidores que vendieron lo más plll'o y noble 
de sus espíritus por una falsa esperanza; y a la ele­
rocía envenenada, tan nefasta leg;mdariarnentc 
para la vida ecuatoriana. 

ES neeesario que mumtra altiva eiudadanía 
comprenda ya, dónde radiea el orig·en de sus males 
para que pueda eorn batir! os con eficacia. Que el 
pueblo eeuatoriano deje de convertirse, eada vez 
que hay ocasión para ello, en la horda antropófaga, 
saerificada inútilmente a la eodicia del capitalis­
mo, o de sus mentirosos apóstoles. Que conozca 
los caminos de la honradez, de la virtud cívica, de 
la dignidad patrióti<~a y del trabajo, lo únicos que 
podrán condueirlo a su libertad y a su bienestar. 

MIENTRAS hacemos votos por el restableci· 
miento del orden y la paz eeuatorianos, queremos 
consignar también nuestro sinee1:o y eálido aplauso 
al noble ejéreito leal del Ecuador, que tan heroiea 
y decididamente ha sabido luehar, hasta el saerifi­
eio que glorifiea y <Jterniza, por el honor y la digni­
dad naeionalos. 
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BALANCE GENERAL AL 3.1 DE JÜLIO DE 1932. 

~-~--~=~==~=· ===··=¿=;;=~·=;~=0=.: =¡="··-~--~-~. __ 11 __ ==--;:;1~ -~ ll 
11 

Cooperativa do Ül.msumos: Rueldos no Reclamados em-

Jc;~~;~~;Gv~·ar·c~~~;~J;;~~:·; S/. ·G0.900'
00 ¡~:tJ~~-; n~rt;~i~~l~~d~~··ñé~ S/. 

11 

Fondo de Pr·ovisiÓn........ partamento Médico .... _ .... 
Coopet'f1tiva de UonsumoH: Pensiones no Rec,Jamadu.s .. 
Depóc!ltos Cuenta Cot'dr~ntl~ 84,;~!l7,11 Pensione.-; lncapaeidad no 

1 

Banco Crmtra.1 del T1:cnadm': Hec1ama.du.s .......... , , .. 
Acciom~s Clasfl (H) ... _..... 1.000,00 Cuenta Suspensa....... . . 

Oe¡..nu'tamento Médi_co: 
1 

Corr•ccciones Crédito ...... . 
Medicinas Hosp!tt~l Alfara¡_ 1 Pólbms Mortuorias no Rc-

1 DepartamAnto Med1eo: 1 clamadas ................ . 
: Medicinas Hospit.a] Hnigra. 2.10fi,ü2.i Departamnnto Médico: 

Di versos Deudores & Acree- Cuenta, SuspenRa 0 Rll" .. 
dcwes ......... , , , . . . . . . . . . . '!..~}~~~~ D~11artamento Médico: 

Propieda.Cles Rloy ·A lfa.ro... H.~32,Ju Cuenta Ru!O:pomm "FA" ... 

. 2.5Bti,fi5 
o,o:~5 

1.422.00 

' 279,86 

Pr·opiedudes Huigra 1.litm,14 Depa-rtamento Médico: 
Correcciones Uébito MPCliclna~:> Hospital ''FA~~, 570151 
Ptmsiones a Herederos no Perdidas & (hmancias UWl 145.170,89 

H.eclamados. .. . . . . . . . . . . . . . Pérdidas en 1932... l.:.!SG,S~2 
Pensiones lneapaeidad no 
Reclamados., ..... 
Caja: efectivo· para Agosto .de 1 

1932.. ............................ '~-- _12,02 

!lALANOIO~ ..... S/. ;49 778,31.;¡¡ BALANCE ..... ·1~/. 149. 778,.nl 

CUENTA DE OPERACION DEL MES DE JULIO DE '19.12. 

~~CUENTAS 
ENTRADAS: 

Cuotaf'. Nfen\';uule'6 .. . 
Cuotas de l ngroso ......... . 
Subvc_nción 1'0. & Q.H, por 
Dm·cchos H. !<' ......•...... 

Cuota "G. & CJ. ", para De-
parta.mAnto M.édi('O ... . 

Misceláneas ......... . 
tlcwtuoriu-~--Uun\..;\,H ... ,,. 
Pe~rnios &. Cowisioncs .. . 
1 nt()!'OHPS &. Dc•,'H'IH'nt.os .... . 
Conll'ilmd6n P1·o Da.nuliH-

r,ados 110" .............. . 

~~ . ;O'L'Af. TW1 ENTRAD:S-. 

Julio 

1~32 
-~~ ~ 

1.1~1.G5r Ll2\l.35 
5;00 ' 2fi.OO 

. :t207Ji2 4.5(\2.71 

7.000.00 ~.000.00 1 

1.17R.fi0 
:nH.>«I J.\r,o.oo 

L:IJ7.H 

1.460.00 $. 8.1fi:l.40 $ 10.3~G.93 
58.50 174.50 645.00 

J.277.V7 2í1.355.l0 33.207.76 

s.3GLn 4ll.ODO.OO 38.201.11 
~.772.82 t.•l:l:l.\2 

J.Rl2.00 •Ll52.8ü H,.íiSG.OO 
11:n.sK l.O~JB.7fí 

J.:!ií2.07 2.8·!:\.iJO ü.:HJB.G~ 
J:l9.00 
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